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    Desde el mismísimo momento que vi a Mishelle, supe que no existía en el mundo una mujer tan hermosa e intrínsecamente perfecta como ella. No es que fuera solamente la verdadera definición de la belleza: con su piel blanca como la nieve, su cabello rubio como oro, ¡Dios! Ni siquiera eran solo sus ojos verdes color esperanza, la esperanza de que no conocería nuevamente a alguien como ella. No. Ella irradiaba misterio, inteligencia y un aura de inteligencia que hacía demasiado tiempo no había visto en una persona.  
 
    Alaska, ronroneó en mi regazo pidiéndome en su particular idioma felino que lo mimara más y pensara menos en esa chica que jamás sería para mí, amaba a ese gato, pero él definitivamente, odiaba cuando me ponía nostálgico. 
 
    Miré de nuevo mi móvil para ver si había recibido un mensaje nuevo: nada.  
 
    No me malinterpreten, no soy el tipo de chico que se echaría a morir por una mujer. Las atenciones femeninas no eran algo que precisamente, fueran escasas en mi vida. Al contrario, las mujeres me amaban a mí, y yo las amaba a ellas. O, bueno, al menos eso era lo que pensaba hasta ese maldito día de noviembre.  
 
    Jamás podría olvidar el día que conocí a Mishelle… El día en que mi corazón, firmó voluntariamente su nota de suicidio. 
 
      
 
    Corría el año 2015 y yo, corría detrás de él, como un perro callejero intentando darle alcance a un automóvil que se frenaba y cuando estaba a punto de alcanzar, volvía a arrancar, en un divertido pero cruel juego de la vida. 
 
    Mis prospectos eran maravillosos, ese año cumplía veinte y por fin, terminaría la universidad. El sueño de mi vida (bueno, el sueño de mi madre) era que terminara la carrera y me convirtiera en un “hombre de bien”. Para mí, eso sonaba a ser un sujeto que cumplía todas las reglas y jamás se atrevería a adentrarse en las maravillosas y enigmáticas aventuras que podía ofrecer una vida al límite. 
 
    Yo, no era un rebelde ni mucho menos. Sin embargo, creía que mi vida podría ofrecerme algo más interesante siempre y cuando, mee atreviera a salir de mi zona de confort. Quizás fuera el hecho de que el significado de esas palabras, traía a mi madre la visión oscura del recuerdo de mi padre, un ex alcohólico a quién no le importaba nada más que degustar la próxima cerveza.  
 
    Mi madre, se aseguró de criarme en el camino del bien durante los primeros veinte años de mi vida, de ahí en adelante seria mi responsabilidad. 
 
    Elizabeth y yo, habíamos acordado reunirnos en el viejo café de la ciudad, para repasar por enésima vez nuestros apuntes para el trabajo de grado. Estábamos justo en esa parte del semestre donde sentíamos que nuestros cerebros explotarían producto de asimilar tanta información. 
 
    Revise mi reloj, las 10:21 a. m, Elizabeth llegaría tarde para variar. Supuse que se había tardado más de la cuenta en arreglarse y maquillarse. Jamás entendí por qué le tomaba tanto tiempo. Era una mujer sumamente hermosa, su vida a simple vista, parecía ser un cuento de hadas, totalmente diferente a la mía. 
 
    Elizabeth, era presentadora de un programa de televisión en un canal local y también se dedicaba a ser locutora de radio. A sus veintinueve años, había logrado más de lo que yo aspiraba hacer en toda mi vida. No hace falta decir que era considerada la chica más hermosa de la universidad, incluso yo me sentía orgulloso cada vez que al caminar junto a ella me dijeran cosas como “cuñado” o, “que suerte tienen algunos”. Pero su atractivo físico palidecía totalmente comparado con el atractivo de su alma, lo que, aunque suene difícil de creer, fue lo que me hizo sentirme tan intrigado y a la misma vez agradecido por ella. 
 
    Empecé a mover mi pierna de manera nerviosa dando pequeños golpecitos en el suelo. Toda la situación académica me estaba estresando en sobremanera. Estaba perdiendo peso y casi no podía dormir por las noches. Mis ojos exhibían unas enormes bolsas bajos sus párpados y en varias ocasiones al verme al espejo, sentía que estaba viendo ese extraño cuadro del hombre gritando. 
 
    Levante mi mano y el encargado del café, se acercó amablemente hasta mí con una sonrisa en su rostro. Me había vuelto un cliente asiduo del lugar. 
 
    — ¿Lo mismo de siempre? — preguntó el encargado muy educadamente. 
 
    — ¡Sí, por favor! Necesito algo que me despierte… Necesito cafeína— respondí devolviéndole la misma sonrisa. Tomó mi pedido y en un par de minutos regresó hasta mi mesa, trayendo consigo una humeante taza de chocolate a la que, conociendo mis gustos, le había agregado un par de gotas de brandy. 
 
    — ¡Yo, también quiero uno! — la voz había surgido, justo después del tintineante sonido de la campana en la puerta, lo que revelaba que la interlocutora, acababa de hacer acto de presencia. 
 
    Levanté mi mirada para toparme con Elizabeth, luciendo tan radiante y magnifica como siempre. Llevaba un vestido floreado que hacía juego con su cartera, sonrió y pareció iluminar todo el lugar. El encargado muy amablemente retiró una de las sillas para que ella pudiera tomar asiento y luego de darle los buenos días, se alejó a buscar una taza de café para ella. 
 
    —Lo lamento, lo lamento… Había tráfico. Necesitaba retocar mi maquillaje. — Elizabeth, puso una sonrisa triste y cara de puchero como solía hacer siempre que se disculpaba conmigo, sabía que no podía negarme a lo que yo llamaba “el gesto del gato con botas”. Acto seguido, puso sobre la mesa un gran fajo de papeles que contenían todos nuestros apuntes. 
 
    —Vale. La próxima vez, me aseguraré de citarte a las siete y así, puedas llegar a las diez en punto— le respondí de forma sarcástica. 
 
    El encargado, llegó con su café y lo colocó junto al mío en la mesa, rápidamente quedaron olvidados a un lado. Había demasiadas cosas que estudiar y no disponíamos de mucho tiempo para eso, tanto ella como yo, teníamos otras responsabilidades que cumplir. 
 
    Después de un par de horas llenas de los típicos debates entre un par de mejores amigos y un montón de exposiciones de motivos sobre quién tenía la razón, decidimos descansar unos minutos antes de seguir. 
 
    —Entonces no hay duda… Creo que podemos lograrlo Elizabeth. — dije mientras me reclinaba hacia atrás en mi silla. 
 
    Nuevamente, el sonido de la campanilla delató la presencia de un recién llegado, o recién llegados en este caso. 
 
    Una joven mujer acababa de entrar al café, en sus brazos llevaba cargado a un hermoso bebé quién probablemente, no tendría más de cuatro meses de nacido. Se acercaron hasta una mesa y tomaron asiento, la escena no hubiera sido nada especial si no hubiera visto como Elizabeth echaba cortas y furtivas miradas a la madre y el niño antes de volverse y simular que no había pasado nada. 
 
    Reconocí esa mirada en su rostro y sentí un nudo en la garganta. Ya la había visto antes, había llegado a compenetrarme tanto con mi mejor amiga, que incluso podía sentir los violentos y pesados pasos de la depresión arrastrándose por mi pecho cuando ella estaba triste. 
 
    Se aclaró la garganta y muy levemente pude percibir lo que era un sollozo. Puse mi mano sobre la de ella, ya sabía que me había dado cuenta. Me miro tiernamente y se pasó las manos por los ojos quitando las pequeñísimas perlas que estaban empezando a nacer producto de la tristeza contenida. 
 
    —Tranquila… Sabes que en algún momento podrás cumplir ese sueño. — Dije casi sin yo mismo poder creérmelo, pero necesitaba reconfortar a mi mejor amiga, después de todo ella siempre lo hacía por mí. 
 
    —No lo sé… ¿Sabes…? De hecho, esta semana tengo que ir nuevamente a chequearme. Creen… Creen que podría ser necesaria una operación. — me respondió intentando mantener la fuerza en su voz. 
 
    Sentí como un pedazo de mi alma se resquebrajaba por dentro. 
 
    El sueño de Elizabeth siempre había sido ser mama. Ella pensaba que todo el propósito de su vida, residía en convertirse en dadora de vida, añoraba tener en sus brazos un pequeño retoño de sus entrañas… Pero Elizabeth, era estéril. 
 
    No pude decir nada más y solo me incliné sobre la mesa para poder darle un fuerte abrazo que duró quizás un par de minutos. Cuando nos separamos, pude sentir que la tranquilidad había regresado a su cuerpo. 
 
    —Awww, eres tan dulce. — dijo Elizabeth empezando a jugar con mi cara, moldeando mis mejillas como si de una masa de plastilina se tratara. –Y eres muy guapo también, no entiendo cómo es qué estás solo. 
 
    —No todos somos perfectos como tú, querida— dije mientras intentaba liberarme de sus suaves manos. 
 
    —No, no es eso. Creo que, en algún momento, conocerás al amor de tu vida… Imagínalo, incluso podría entrar ahora mismo por esa puerta y… 
 
    Fue en ese preciso momento donde no sé si las palabras de Elizabeth, se habían convertido en un mandamiento religioso, obligando al universo a conspirar a mi favor por una jodida vez en la vida. No puedo recordar con exactitud otra cosa que no fuera a la perfecta mujer que entró al café. 
 
    Esa puerta que tantas veces había cruzado yo mismo para ingresar a ese sitio que consideraba tan común, se había vuelto ahora una especie de pasaje al cielo. 
 
    Ella caminaba a paso normal, pero mi mente y mi corazón habían entrado en una batalla de realidades para tomar el control. Mi corazón latía como una lavadora, mis ojos la miraban a cámara lenta. En cada paso que daba, iba redefiniendo mis conceptos sobre la existencia de los ángeles. 
 
    Elizabeth, me miraba de forma cómplice y susurraba un par de cosas a las que ni siquiera pude prestar atención. 
 
    Mis ojos se habían convertido en propiedad privada de esa extraña. Por alguna extraña razón, no pude apartar mis ojos de ella durante todo el trayecto que la llevó desde la entrada hasta la mesa justo al lado de la nuestra. Fue una suerte que llevara puesto audífonos y tuviera los ojos cerrados mientras tarareaba una canción. 
 
    Cuando estuvo más cerca de nosotros, me permití el lujo de contemplarla más detenidamente. En mi mente por alguna extraña razón, empezaron a sonar todas las canciones de amor del mundo, como si fueran el soundtrack de una escena en una película. 
 
    Su piel era blanca como la nieve que nunca en la vida, había podido ver sus ojos, aunque resguardados tras el cristal de sus gafas, brillaban hipnóticamente con un verde que no tenía igual. Su cabello rubio estaba teñido en sus puntas de color rosa. 
 
    En ese preciso momento, llegue a la conclusión de que Dios, existía y era bueno. Suspiré y creí haber inhalado el oxígeno más dulce del mundo. 
 
    En ese momento, mi corazón había vuelto a latir. 
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    — ¿El señorito podría calmarse? ¡Tierra llamando a la luna, tierra llamando a la luna! — Dijo Elizabeth dándome golpecitos en la frente. 
 
    Intenté responderle, pero de mi boca, solo salían palabras ininteligibles. Como si mi lengua estuviera amarrada o se hubiera quedado dormida producto de una fuerte anestesia. Aunque no podía verme a mí mismo sabía que en ese momento, debía tener el aspecto de un tonto. Yo estaba sonriendo como un idiota mientras notaba, en mi pecho, a mi corazón latir con una fuerza que jamás había sentido. 
 
    Empecé a cuestionarme internamente, si fuera de todas las interpretaciones platónicas, el verdadero significado de la vida no era justamente, solo la definición corta que se le daban a los momentos como el que yo acababa de vivir. 
 
    —Bien… ¿Vas a quedarte todo el día ahí sentado, o vas a ir a hablar con ella? — dijo Elizabeth animándome como solo tu mejor amiga podría hacerlo. 
 
    — ¿Qué? ¿Estás loca? Mírala, es… Es demasiado hermosa. ¿Qué podría decirle? — respondí sintiendo como los latidos fuertes y la emoción empezaban a desaparecer, estaba cayendo en la cuenta de que las chicas como ella, eran totalmente inalcanzables para alguien como yo.  
 
    No se trataba del físico, yo era lo que podría considerarse como “guapo”, a pesar de que nunca me había detenido a fijarme mucho en mi aspecto, entendía que era un punto clave en lo que a relaciones se tratara. Pero no, definitivamente no era por físico. Ella parecía ser algo más, algo especial. Como si toda la belleza se hubiera concentrado en un solo punto del universo, y ella era ese punto. 
 
    ¡Dios…! Me sentí tan disminuido en ese momento que solo podía pensar en que alguien como ella, NUNCA, podría fijarse en alguien como yo. Había perdido la guerra incluso antes de librar mi primera batalla. 
 
    Crucé los brazos sobre la mesa y hundí mi rostro entre ellos, poco a poco, fui dejando de lado la idea de tan siquiera poder acercarme a ella. Y en un redundante y deprimente círculo vicioso me sentí estúpido por haberme sentido emocionado porque me emociono por cosas estúpidas. 
 
    —Por favor, ¿Podría traerme un café helado? — la voz provino muy cerca de nosotros, no me cupo la menor duda de que se había tratado de ella. 
 
    Hoy en día, incluso después de haber pasado tanto tiempo, en ocasiones hago gimnasia mental para recordar exactamente la sensación que provocó en mí, el escuchar esas siete palabras. Nunca termino de decidir si fue una revolución emocional, o el impacto de una bomba “romantómica”, cualquiera de las opciones significaba lo mismo: me estaba enamorando a la velocidad de la luz. 
 
    Elizabeth, me daba patadas bajo la mesa mientras me instaba enérgicamente a probar mi suerte. Hasta que por fin decidió darse por vencida. 
 
    — ¡Bien! Si no piensas hacer nada entonces lo mejor es que nos marchemos…— empezó a recoger a los apuntes sobre la mesa y guardarlos en su cartera.  
 
    Aún con un nudo en la garganta producto de todo lo que estaba sintiendo, decidí hacerle caso. Lo mejor era que me retirara de allí guardando un poco de dignidad, era preferible archivar toda la situación en mi memoria como si de un sueño se tratase. 
 
    Me levanté para abandonar nuestra mesa y de forma inconsciente, ladeé mi cabeza en dirección a la mesa de la chica, el solo verla, me provocó el primero de los tres pinchazos al corazón que esa mujer suscitaría en mí. Yo aún no lo sabía, pero había puesto en marcha el mecanismo del amor. 
 
    Dibujé en mi rostro una expresión de desasosiego y calma, necesitaba mostrarle a Elizabeth, que todo no había sido más que el calor del momento y que estaba en pleno control de mis emociones. En ese instante, hubiera podido ganarme un premio a la mejor actuación. 
 
    Empecé a caminar en dirección a la salida, por simple azar del destino, tuve que pasar justo al frente de la mesa donde la ladrona de mi atención, estaba sentada inspeccionando curiosamente un libro. Al mismo tiempo el encargado del café, estaba trayendo consigo la orden de la chica en una pequeña bandeja que parecía tambalearse a cada paso que daba. 
 
    Lo siguiente paso de forma tan rápida, que no pude evitar pensar que todo había sido un astuto plan de mi mejor amiga. 
 
    Como si no hubiera visto venir al encargado, Elizabeth se giró a un lado tropezando intencionadamente con el buen hombre. Éste, al ser tomado por sorpresa, no pudo evitar que la bandeja se escapara de sus manos y terminara dando de lleno contra mi pecho, manchando en el proceso una de mis camisas favoritas. ¡Bien hecho Elizabeth! 
 
    La misma sorpresa, fue causante de que yo tropezara con mis propios pies y terminara dejando caer mi trasero sobre la silla restante en la mesa de la chica. 
 
    Mis ojos fueron directamente desde el desastre en mi camisa, a los perfectos ojos verdes de la joven y de nuevo a mi camisa, no me di cuenta que había pasado, hasta que repetí el mismo proceso de miradas de confusión un par de veces. No está de más decir que en ese momento, sentí como si toda la vergüenza del mundo estuviera recayendo solo en mí. 
 
    — ¡Oh, lo siento mucho señor! — dijo el encargado del café visiblemente apenado quién al parecer, no terminaba de entender lo que acababa de pasar. El sonido tintineante de la campana en la puerta fue más que suficiente para mí, y darme cuenta de que mi astuta amiga no se quedaría a ver cómo funcionaba su artero plan. 
 
    Intenté calmar lo mejor que pude al encargado quién no paraba de disculparse conmigo y al mismo tiempo, evitar la curiosa mirada de la chica. 
 
    El encargado se retiró de inmediato para buscar algo con que limpiar mi camisa. 
 
    —De verdad quería ese café helado… 
 
    Mi corazón, pareció dar un vuelco en mi pecho. 
 
    —Lo siento…— fue lo único que alcance a decir aún sin atreverme a mirar a la chica, aunque por dentro estaba muriendo de ganas por hacerlo. 
 
    — ¿Por qué te disculpas? No es que intencionadamente te hayas lanzado contra mi café helado. Tranquilo. — su tono de voz era bajo y calmado. 
 
    —Lo sé. — de nuevo fue lo único que alcance a decir. Estaba quedando como un idiota frente a la chica, ¡genial! 
 
    La chica no dijo nada más y empezó a rebuscar en su mochila. Sacó lo que parecía ser un pañuelo rosado y enseguida lo acercó hasta mi pecho, comenzando a limpiar suavemente el pegajoso líquido que me había empapado. 
 
    —Creo que se manchará, pero es lo mejor que podemos hacer ahora. La próxima vez, deberías evitar estar en la zona de guerra. 
 
    Puedo jurar como en ese momento escuchaba sus palabras, pero mi mente se había desprendido por completo de este plano y había ido a tomarse vacaciones en los maravillosos ojos verdes de la chica. 
 
    No podía creer que fuera posible, pero de cerca era mucho más hermosa. 
 
    —Te ves muy guapa usando anteojos— dije casi de forma automática. 
 
    La chica sonrió y siguió limpiando mi camisa por un par de segundos más. 
 
    —Gracias, es un lindo cumplido, cliché, pero lindo. — Dijo ella mientras guardaba el pañuelo. 
 
    —Lo siento— Volví a decir casi sin pensar. 
 
    Ella me miró por un segundo y luego aparto la mirada, sentí que me examinaba con rayos equis. 
 
    —Debes dejar de disculparte por todo…— tomó sus cosas y se levantó, sin decir nada más empezó a caminar hacia la salida, se estaba marchando. 
 
    Sin saber bien que decir me puse de pie, la chica de mis sueños estaba a punto de salir por la puerta y yo no había sido capaz de otra cosa, que parecer un imbécil. Me armé de todo el valor que fue posible y me sentí magnánimo al decir lo que en mi mente se había escuchado muchísimo más cool e interesante. 
 
    — ¿Cómo te llamas?  
 
    —Mishelle, me llamo Mishelle. — y después de eso se marchó, probablemente para siempre. 
 
    El tintineo de la campana retumbó en mis oídos por al menos cinco segundos más. En mi pecho, mi corazón volvía a latir como nunca antes, como había hecho solo apenas unos minutos, como cuando la había visto por primera vez. 
 
    —Mishelle— repetí por lo bajo. 
 
    Ahora, sabía como se decía “perfección”, en todos los idiomas del mundo. 
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    La semana siguiente se convirtió para mí, en una suerte de exilio voluntario recluido en mi habitación. Sería difícil describir mi posición en ese momento. Por un lado, seguía eclipsado por el inesperado encuentro con Mishelle, y por el otro, había caído en una especie de depresión, resultado de la ansiedad y el estrés causado por la universidad y mi familia, aunado con el desespero de no saber si volvería a ver de nuevo a la pálida rubia que se había vuelto tan necesaria para mí. 
 
    Elizabeth había acudido a visitarme casi a diario intentando animarme de todas las maneras posibles, desde improvisados maratones de cine en casa hasta preparar todos mis platillos favoritos. 
 
    Sin embargo, nada parecía funcionar, me había cerrado al mundo con un candado cuya única llave era, ver de nuevo a la enigmática joven que conocí ese día de noviembre. 
 
    — ¡No puedes ponerte así, ni siquiera la conoces! — me dijo Elizabeth exacerbada. 
 
    —No estoy así por ella, te lo juro… Son…, otras cosas. — intenté hacer mi mejor esfuerzo en mentir, sin embargo, no me tenía demasiada confianza, Elizabeth me conocía mejor que nadie en el mundo. 
 
    —Por favor, se nota a leguas que es por ella. ¡Dios! No te había visto así, desde que rompiste con Nathasha. — Elizabeth disminuyó su tono de voz de golpe, como si hubiese caído en cuenta de que había dicho algo que no debía. 
 
    Pero fue muy tarde, el daño ya estaba hecho. 
 
    Me levanté sin decir una palabra, no era necesario, mi rostro decía exactamente lo que mis labios callaban. Salí de la habitación y azoté la puerta con fuerza detrás de mí. Recorrí los pasillos que me llevaban hasta el patio exterior de mi casa, necesitaba tomar aire fresco. 
 
    Apenas llegué al alto balcón de la planta superior saqué un cigarrillo de mi chaqueta, lo encendí y empecé a fumarlo. No era nada saludable, pero me importaba realmente poco. 
 
    Desde que habían detectado mi enfermedad, buscaba cuidarme lo más posible en todos los aspectos, sin embargo, ni siquiera la estricta y protectora actuación de mi madre, podía evitar mis recaídas. Cuando eso ocurría y mis nervios se disparaban, lo único que podía calmarme eran los cigarrillos. 
 
    “Es fácil, solo lo enciendes, lo pones en tu boca y aspiras… Créeme, es de más ayuda que las enfermeras en este maldito lugar.” Eran las palabras que me había dicho mi compañero de habitación en la clínica. Un sujeto agradable, aunque probablemente ya se encontrara tres metros bajo tierra. Creo que en el fondo era el deseo anhelado de todos lo que una vez habíamos ingresado a ese lugar. 
 
    Elizabeth llegó junto a mí solo un par de segundos después, probablemente había estado junto a mí, todo el tiempo desde que había abandonado la habitación. Siendo sincero no podía recordarlo, cuando me ponía de esa forma, no era consciente de mi alrededor. 
 
    Exhale todo el humo que había guardado en mi boca, como si estuviera expulsando todos los problemas que llevaba conmigo. 
 
    —Lo siento… De verdad, no quise mencionarla. — dijo Elizabeth por lo bajo 
 
    —No importa, en serio. — respondí tratando de disimular lo mejor posible mi tono de enojo. 
 
    —De verdad, sé que es un tema delicado y… 
 
    —Ok ¡Hablemos de Natasha! ¿Quieres que rememoremos la vez que la descubrí besándose con ese tipejo en la fiesta? ¿O prefieres que hablemos de todas las otras ocasiones donde me mentía para verse a escondidas con su amante hasta que tú la descubriste? ¡Oh! ¡Quizás mejor, mi favorita! ¡“¡Eres tan importante en mi vida, que no quisiera hacerte daño”! — Mi tono de voz se había elevado a tal punto de que estaba gritando, en la calle una mujer que iba pasando justo enfrente de mi casa, me miraba con expresión de curiosidad. Descubrí en ese momento, que mis manos estaban temblando. 
 
    —Lo siento…— paré a decirle a Elizabeth, quién me miraba con expresión triste. 
 
    No dijo una sola palabra y solo me tomó en sus brazos. 
 
    Sentí que, por un instante, todo estaba bien en el mundo. 
 
      
 
    Los días siguientes las cosas empezaban a mejorar. Me estaba sintiendo mejor, y con ánimos renovados, incluso había aprovechado el tiempo para avanzar en el proyecto de grado, a paso lento pero seguro estaba recuperando mi confianza y mis ganas de seguir adelante. Me despertaba temprano y me acostaba tarde, dividía mi tiempo en las tareas esenciales e incluso me quedaban un par de horas para distraerme. Mi madre, dijo que tenía mejor semblante y que hacía mucho tiempo que no me veía con tanto entusiasmo. 
 
    Había sacado de mi cabeza a Mishelle en un 90%, dando por sentado que aquella chica era simplemente una turista y que el encuentro en el café no había sido más que una simple casualidad, algo fortuito que no volvería a repetirse de nuevo… Mis pensamientos no podían estar más alejados de la verdad. 
 
      
 
    Ese día, aproximadamente dos semanas después de haberme encontrado con la chica de mis sueños, decidí salir a caminar para despejar mi mente. Siempre había sido un gran entusiasta de la diversión al aire libre, y cada vez que mi inestable carácter emocional y mi tiempo lo permitían, me escapaba a alguno de los verdes parques de la ciudad con ningún otro motivo que no fuera el de respirar aire puro.  
 
    Hasta ese momento, nada indicaba que un hecho fuera de lo extraordinario, ocupara lugar en mi monótona y aburrida vida.  
 
    Repito, hasta ese momento. 
 
    Me encontraba tumbado sobre el césped de un pequeño claro en el parque, ese lugar me gustaba porque estaba alejado de las entradas, y, por lo tanto, la afluencia de personas era mucho menor que en otros lugares. Solo los que iban a leer o las parejas que acudían a ese recóndito espacio a darse mimos, frecuentaban esa zona. 
 
    Mis audífonos bloqueaban casi todo el ruido del mundo exterior, así que me encontraba disfrutando de las magníficas piezas musicales, que atesoraba en mi móvil. De vez en cuando, abría los ojos solo para asegurarme de que no había demasiadas personas cerca y pudiera seguir cantando en voz alta las canciones que sonaban en mis oídos. Estaba tan concentrado en la música, que no sentí de inmediato el suave golpe contra mi pecho, sino hasta un par de segundos después. Abrí los ojos rápidamente y me puse de rodillas lo más rápido que pude. 
 
    Para mi sorpresa, una peluda, alargada y sonriente cara se encontraba a un par de centímetros de mi rostro. Fue entonces cuando la húmeda lengua rosada empezó a darme lametazos en los ojos, el cabello y la boca. Se trataba un hermoso ejemplar de, Golden Retriever, probablemente su dueño estuviera cerca. Aparté la cara del perro con mis manos y descubrí la pequeña pelota de goma al lado de mis rodillas, ya sabía que era lo que me había golpeado. 
 
    — ¿Esto es lo que buscas amiguito? — dije mientras levantaba la pelota y el animal empezaba a mover la cola y ladrar ansiosamente. 
 
    —Amiguita, se llama Megan. — dijo una voz a mi espalda. 
 
    Antes de darme la vuelta ya sabía de quién se trataba, mi corazón volvió a latir como loco y pude sentir como mis rodillas se volvían de gelatina. Como pude, giré mi cuello solo para toparme de frente con la chica de mis sueños, una vez más. 
 
    Ella sonreía y parecía brillar más que el sol, yo, apenas era un destello, y ella estaba radiante. No cabía la menor duda, era la mujer más hermosa del mundo. 
 
    —Hola…— alcancé a decir. 
 
    Ella, se quedó mirándome por un instante. 
 
    —No eres muy elocuente, ¿verdad? — preguntó ella despreocupada 
 
    Quería responderle que sí, que podía hablar como cualquier otro orador de orden en una sociedad de discursos, que podía meter el mundo entero en una frase y aún seguir siendo capaz de definir lo indefinible. Pero ahí estaba ella, frente a mí redefiniendo los conceptos universales de belleza, y yo, solo estaba mirándola. Quería decirle que acababa de golpear mi mente, como un huracán golpeando las costas de México. Pero no podía. 
 
    —Es un hermoso animal…— dije desviando la atención del tema y acariciando el suave pelaje de Megan. 
 
    Mishelle se sentó a mi lado como si fuera la cosa más natural del mundo. Sin embargo, yo me sentía fuera de mí, en el exterior, sonreía calmado acariciando a su mascota. Pero en el fondo de mi pecho, sentía como se desencadenaban una serie de emociones nada normales. 
 
    ¿Cuál era la posibilidad de que en todo el infinito espacio del universo volviera a coincidir con la chica de mis sueños? ¿Existía alguna regla matemática que pudiera explicar los designios del destino? ¿Tenía, acaso, el amor a primera vista alguna lógica? 
 
    —Creo que le agradas, parece que se divierte contigo. — su voz sonaba en mis oídos como la novena sinfonía de Beethoven. 
 
    — ¿En serio?... ¿Sueles venir mucho por aquí? — pregunté dubitativo 
 
    Mishelle suspiró y se puso de pie nuevamente 
 
    —A veces, Meg tiene que pasear constantemente… Ya sabes. — Apretó en su mano la correa de paseo de la perra y empezó a caminar nuevamente. Yo no podía creerlo, por segunda vez la chica de mis sueños se marchaba de la misma manera que llegaba. 
 
    — ¿Quieres qué nos veamos de nuevo en el café? ¡Prometo no echarme encima tú café helado! — Dije intentando mantener la calma y no sonar tan desesperado como me sentía por dentro. 
 
    Mishelle desaceleró el paso, pero no dejó de caminar, giró su rostro hacia mí y me dedicó una sonrisa que valía un millón de dólares. 
 
    —Voy a ir esta noche— después de decir eso retomó su rumbo, no había dado más de cinco pasos, cuando volvió a girarse hacia mí. 
 
    —Por cierto, tienes una linda sonrisa. — esta vez sí se alejó sin mirar de nuevo atrás. 
 
    Juro por Dios que, en ese momento sobre la faz de la tierra, no existía una persona que fuera más feliz que yo. El estrés, la depresión, la ansiedad y el dolor, Nathasha, mi enfermedad… Todo desapareció en ese instante y mi alma solo estaba llena de la sonrisa de Mishelle. 
 
    Juro por Dios que, en ese momento, me sentí vivo. 
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    — ¿Qué tal si usas una corbata qué combine con sus ojos? — Dijo Elizabeth, mientras me ayudaba a elegir que atuendo debía usar para mi cita. Apenas le había contado lo que ocurrió en el parque, se emocionó tanto que decidió venir a mi casa de inmediato para ayudar a prepararme. 
 
    —No lo sé… ¿Y si no le gusto? — ahí iban de nuevo mis problemas de confianza. 
 
    —Cariño, dijo que sí, cuando pudo haber dicho que no. Además, ¿Cómo podrías no gustarle? Eres muy guapo, interesante e inteligente. Solo, sé tú mismo. — replicó ella animándome. 
 
    — ¿Qué sea un sujeto, deprimido, estresado, inseguro de sí mismo y sin conocimiento de la palabra auto—estima? — le respondí de forma sarcástica. 
 
    Elizabeth me miró y pensó por un par de segundos. 
 
    —Sí, bien… Solo sé tú, pero no ese tú, sé el tú qué esperas que ella quiera conocer. ¿Entendido?  
 
    — ¡Por supuesto! 
 
    — ¿Qué harán esta noche? — preguntó ella sentándose en mi cama. 
 
    —Pues, hoy es noche de micrófono abierto en el café, quién sabe. Quizás suba e improvise un poema para ella. — dije bromeando. 
 
    Elizabeth puso esa expresión de sorpresa que yo tanto conocía y que ella solo mostraba cuando una idea la emocionaba, tuve que adelantarme y decirle que solo era una broma y que ni de coña, iba a improvisar un poema en mi primera cita. 
 
    Tomé el frasco de colonia y me senté a su lado en la cama. Me puse un poco de esa fuerte colonia francesa que me había obsequiado alguna vez mi padre, uno de sus pocos regalos que no iban ligados a una botella de alcohol o maltratar a mi madre. 
 
    — ¿Qué es esto? — dijo Elizabeth levantando la hoja membretada con la hermosa firma. Empezó a leerla antes de que tuviera oportunidad de contarle acerca de que se trataba todo eso.  
 
    —Se suponía que sería una sorpresa— le dije. 
 
    — “… Es por eso que nos complace anunciarle que ha entrado en el cuadro de finalistas, la Real Academia de Arte, evaluará su obra participante y en caso de considerarlo pertinente será contactado nuevamente por este medio para hacerle saber acerca de su estatus en el concurso. Le deseamos la mejor de las suertes.”— Cuando Elizabeth terminó de leer la carta, me miró con una mezcla de orgullo y curiosidad. 
 
    —Si gano, obtendré una beca de estudios en Glasgow. Tampoco quiero tomármelo muy en serio, pero… 
 
    —Estoy segura que lo lograrás. Eres extremadamente talentoso. — a Elizabeth le brillaban los ojos, creo que, de alguna forma, ella me veía como a un hijo. 
 
    Supe bien en ese momento, que no podía agregar nada para hacer más perfecto ese instante. Simplemente, la abracé como si no quisiera soltarla nunca. 
 
    —Ve por ella tigre— dijo ella antes de soltarme. 
 
      
 
    Unos veinte minutos después, estaba en el asiento de atrás de un taxi asintiendo distraído a la confusa charla donde parecía estarle contando su vida en su ciudad natal. Por suerte era un viaje corto y en menos de diez minutos, ya había llegado hasta el café, el ambiente parecía cargado de una energía festiva que incluso logro contagiarme a mí. No fue nada sorprendente el hecho de que esa noche el café estaba abarrotado, prácticamente todas las mesas estaban ocupadas en su mayoría por jóvenes parejas que habían acudido en busca de un lugar donde reunirse en esa idílica noche de noviembre. 
 
    Apenas puse un pie en el lugar, el encargado (quién estaba usando un magnifico y elegante traje, muy ideal para la ocasión) se acercó a estrechar mi mano y a guiarme hasta una de las pocas mesas disponibles, después de acomodarme en un sitio cercano a la tarima improvisada me preguntó si deseaba algo, sin embargo, le respondí que estaba esperando a mi cita. El buen hombre me guiñó un ojo y me deseó suerte mientras se marchaba a continuar con sus labores de anfitrión. 
 
    Miré el reloj y me di cuenta que ya eran las ocho de la noche, admito que, si bien no había pactado una hora concreta con Mishelle, y ni siquiera habíamos acordado que sería una cita como tal.  
 
    ¡Dios! Apenas acababa de caer en cuenta, que quizás había cometido un grave error. Nuevamente esa sensación de opresión en mi pecho, se apoderaba de mí. Había sido un tonto, no había otra forma de definirlo. Me había apresurado a creer que realmente la chica de mis sueños había aceptado salir conmigo. Eran tantos los factores que podían haber jugado en mi contra, ella pudo haber estado siendo amable, o simplemente lo había dicho para seguirme la corriente. 
 
    En mi pecho, mi corazón realizaba un proceso inverso al que ocurría cada vez que Mishelle estaba presente, en vez de latir como una lavadora, apenas daba pequeños latidos con la mera finalidad de mantener la sangre bombeando. No cabía duda, yo había sido un idiota. 
 
    Coloqué mis brazos sobre la mesa y hundí mi rostro en ellos. Ahogándome cada vez un poco más en mi propia melancolía, poco me importaba que la impecable camisa blanca se manchara. La fuerte y extravagante colonia, el único regalo bueno de mi padre, se perdía en el ambiente cargado de aromas de comida, licor y cigarrillos. Perdí la noción del tiempo mientras me dedicaba a repasar mentalmente las razones por las cuales Mishelle, simplemente no había acudido al tácito encuentro. 
 
    Pude escuchar desde música realmente triste, alegre, y de todo tipo, hasta las improvisaciones poéticas de los que habían acudido esa noche, incluso el encargado del café, se había tomado unos minutos para participar. 
 
    Cuando nuevamente tuve el valor de levantar la cabeza de entre mis brazos y mirar a mi alrededor, me di cuenta que eran ya muy pocas las personas que aún quedaban en el café, solo una joven pareja en una mesa a la esquina, y un par de solitarios en la barra, tomando lo que probablemente sería el último trago de la noche. El encargado se había despojado de su corbata y arreglaba las mesas y sillas con un aire de prisa, probablemente por el hecho de que ya estaban a punto de cerrar. 
 
    Miré mi reloj y descubrí alarmado que ya solo faltaban cinco minutos para las diez. Me levanté tan rápido como pude y me apresuré a sacar mi cartera, si bien no había consumido nada me parecía muy poco elegante no dejar una propina, al menos quería agradecer el hecho de que me hubieran prestado una mesa y una silla sobre las que pude dedicarme a repasar mi patética suerte. No sabía exactamente cuál era la tarifa para esa situación, así que dejé un par de billetes sobre la mesa y me apremié a retirarme del café. 
 
    Pensé en llamar un taxi para que fuera a buscarme, el caminar solo a esa hora por las calles de la ciudad no se me hacia una muy buena idea. Sin embargo, mi casa no estaba tan lejos de allí y quizás caminar podría ayudarme a despejar un poco la cabeza. Nuevamente pensé en Mishelle y me pregunté por qué no había aparecido. Saqué la cajetilla de cigarrillos que llevaba en mi chaqueta y extraje uno de ellos, lo encendí y acto seguido le di una profunda calada antes de devolver la cajetilla a mi chaqueta. 
 
    — ¿Algún día va a irme bien en esto, ¿verdad?  
 
    Una gota de agua se estrelló contra mi brazo convirtiéndose en millones de gotitas más pequeñas. Apenas tuve tiempo de sentir la humedad en mi piel cuando de pronto, cientos de gotas empezaron a caer al unísono por todo el lugar, había estallado una fuerte lluvia en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    Levanté la mirada al cielo y sentí las gotas de lluvia dar de lleno contra mi cara, sin saber muy bien por qué, empecé a llorar. 
 
    Recordé a Natasha, mi enfermedad, la tristeza de Elizabeth, el dolor de mi madre. Recordé todas aquellas cosas que estaban mal con el mundo. Y aún así, no pensé en Mishelle. ¿Por qué esta chica que parecía existir solo en mi imaginación se había vuelto tan importante para mí?  
 
    Empecé a caminar adentrándome en la oscuridad de la noche, a mí alrededor, nada más parecía mojarse con la lluvia. Si, quizás en el cielo estaba lloviendo, pero en mis ojos había un diluvio. 
 
    Intenté secarme con las mangas de mi chaqueta, pero lo único que logré fue empapar aún más mi cara. Camine un par de minutos más hasta darme cuenta que me encontraba en una zona de la ciudad que no conocía. Quizás había cruzado erróneamente en alguna avenida y ahora estaba empapado y perdido, mi suerte no podía ser peor. 
 
    Divisé a lo lejos unos pequeños bancos a la orilla de la calle, probablemente servirían para las personas que esperaban un taxi, me alegré al ver que una mujer estaba ahí sentada, lo que significaba que probablemente estuviera esperando uno, iba a pedirle compartir el taxi con ella e incluso yo pagaría por todo, solo quería salir de ahí y regresar a casa. 
 
    —Disculpé, ¿Creé que podríamos compartir…?  
 
    Mis palabras se perdieron antes de poder ser pronunciadas de mis labios y mis ojos no podían creer lo que veían. 
 
    —Tenemos que dejar de encontrarnos de esta forma, es extraño. — Dijo Mishelle viéndome totalmente empapado frente a ella. 
 
    La lluvia que acaecía sobre mi corazón acababa de cesar. 
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    — ¿Qué haces aquí? Estuve esperándote en el café por casi dos horas— pregunté de forma tosca, estaba anonadado por ver a Mishelle ahí, pero también me molestaba su extraña calma mientras que yo había pasado mi noche esperando por ella en el café. 
 
    —Lo siento, realmente quería ir. Pero sucedieron cosas… Lo lamento. — respondió ella bajando la cabeza mirando a su regazo. 
 
    Me sentí realmente confuso en ese momento, por un lado, estaba molesto y decepcionado de que Mishelle hubiera evitado acudir a nuestro encuentro, independientemente de la razón no podía evitar estar enojado, sin embargo, también estaba contento y confundido de ver a la chica de mis sueños sentada frente a mí en un banco, en medio de una calle oscura, en la parte más desconocida de la ciudad. 
 
    —No importa… ¿Estás bien? — le pregunté. 
 
    —Sí, bueno… Creo que se me hizo algo tarde en este lugar. Tengo frio.  
 
    Esas palabras tuvieron un efecto extraño en mí. Me fijé en ella ahí sentada y noté cuan frágil era esta chica, creo que era la primera vez que la veía con otros ojos que no fueran los de un enamorado a primera vista. 
 
    Era delgada, y su piel blanca como la nieve tenía un tono más pálido que el que esperaría ver en una persona. Sus coletas antes rosadas, habían sido teñidas nuevamente por un marrón claro. Llevaba puestas sus gafas, pero bajo sus ojos yacía una ligera capa corrida de rímel. Al parecer, había estado llorando por un buen rato. En ese momento, sentí que quería abrazar a esta chica que había aparecido en mi vida de la nada, quería rodearla con mis brazos y protegerla de cualquier cosa que estuviera mal en el mundo, bien fuera en el de ella, o en el mío. 
 
    Me quité la gruesa chaqueta y la sacudí, retirando así las gotas de lluvia que aún permanecían en la superficie impermeable. 
 
    —Toma— extendí la prenda hasta sus manos. Ella, me miró dudosa por un instante antes de tomar la chaqueta y pasarla sobre sus hombros. 
 
    —Gracias— dijo con la misma extraña calma que mantenía siempre en su voz. 
 
    Permanecimos en silencio por un instante que parecía hacerse interminable, ninguno de los dos quería romper el silencio. 
 
    —Sé que te prometí vernos esta noche en el café. Así que… ¿Te gustaría acompañarme hasta mi casa? Podemos charlar en el camino. No es la gran cosa, pero…— 
 
    —Me encantaría acompañarte— la interrumpí. Creo que incluso caminar por la oscura y desierta ciudad a altas horas de la noche se escuchaba como un plan perfecto, siempre y cuando fuera con esta chica. 
 
    —Bien. Entonces vámonos, Megan debe extrañarme. — Mishelle se puso de pie y empezó a guiar el camino en dirección a su casa. Al parecer ella estaba más que acostumbrada a transitar por esa extraña y desconocida zona de la ciudad. 
 
    Íbamos andando por medio de esas calles apenas alumbradas por la tenue luz de la luna y uno que otro poste eléctrico. De vez en cuando aprovechaba para mirarla, de cerca era mucho más hermosa. Su cabello desprendía un aroma tan particular que no supe discernir si se trataba de una fragancia o era el mismísimo perfume de la lluvia. Caminando con esa suntuosidad me hacía cuestionarme en sí quizás la chica de mis sueños, no era la lluvia hecha mujer. 
 
    — ¿A qué te dedicas? — preguntó ella rompiendo el silencio. 
 
    —Estoy cursando el último año de la universidad… 
 
    —No, no me refiero a qué haces. Quiero saber a qué te dedicas. — interrumpió ella. 
 
    Guardé silencio mientras pensaba que responder. Esa pregunta me había descuadrado. Creo que hasta ese momento no me había cuestionado a que me dedicaba. Pensé por un par de segundos hasta dar con la respuesta que consideré correcta. 
 
    —Escribo poemas acerca de las cosas que me parecen hermosas o geniales. — repliqué quedando a la expectativa de lo que ella diría a continuación. 
 
    —Eso es maravilloso. ¿Quieres ser un escritor entonces? A mí, me encantan los libros. Me gusta imaginar que soy la protagonista de esas historias… A veces quisiera que mi vida fuera como un libro. — dijo ella de forma calmada, como siempre. 
 
    — ¿Para tener un final feliz?  
 
    —Me conformaría con tener solo un final. 
 
    Me quedé en silencio pensando en lo que ella acababa de decir. Cada cosa que decía la hacía parecer menos perfecta, pero más humana. Creo que empezaba a comprenderlo, ahí residía su extraña belleza. No era la perfección lo que me cautivaba, era lo imperfecta e intrigante que podía llegar a ser lo que la hacía tan hermosa. 
 
    — ¿Tu qué haces, vas a la escuela o algo? — le pregunté.  
 
    —Termine la preparatoria hace apenas unos meses, estoy esperando entrar en la universidad.  
 
    —Bien— dije. 
 
    —Bien— repitió ella. 
 
    Y por alguna extraña razón empezamos a reír. 
 
    Ambos empezamos a contarnos historias de por qué nos gustaban ciertas cosas o detestábamos otras, cuales eran nuestros hobbies y por qué ambos éramos fans acérrimos de la misma compañía de comics. En medio de las risas y las conversaciones aprovechaba para mirarla directamente a los ojos. Estaban llenos de tanto brillo, si los ojos eran la ventana del alma entonces la de Mishelle, fácilmente podía alumbrar el sistema solar. 
 
    Recorrimos tal vez cinco o seis calles en medio de nuestra charla, incluso ya empezábamos a transitar una zona de la ciudad más concurrida, la cual yo conocía. Al parecer ella vivía en un apartado residencial bastante popular en la zona más urbana. 
 
    —A veces odio vivir rodeada de tanta gente. Es casi asfixiante. — dijo ella. 
 
    —Míralo por el lado bueno, tienes menos probabilidades de que alguien te secuestre, aunque cuando ocurra el apocalipsis zombi, lo tendrás muy difícil para sobrevivir en este lugar. — dije imitando el acento de un actor muy popular al que descubrí que ambos admirábamos. 
 
    Mishelle se detuvo de inmediato, giro su rostro hacia a mí y estalló en una carcajada estruendosa. Ella, simplemente estuvo ahí por unos cuantos segundos riéndose con fuerza, en mi cara se dibujó una sonrisa que fue ampliándose cada vez más hasta que termino volviéndose una carcajada también, primero en tono bajo y poco a poco, uniéndose a la de Mishelle. Ahora ambos nos reíamos con fuerza en medio de aquella caótica urbe rodeados de extraños, automóviles, luces que parpadeaban y algún que otro vagabundo entregándose a los brazos de Morfeo para dormir el sueño de los justos. 
 
    Quise embotellar ese momento y guardarlo para siempre en un cofre del tesoro oculto en mi alma. Quería que la felicidad que estaba sintiendo en ese instante fuera eterna, que me durase para siempre, o que al menos pudiera resguardarla para acudir a ella en cualquier momento que me sintiera atacado nuevamente por la depresión. 
 
    Quería estar así por el resto de mi vida, y si había otra vida después de esta, también. 
 
    Quería seguir siendo infinito. 
 
    — ¡Ahí está mi casa! — dijo Mishelle de forma divertida mientras señalaba la entrada de su residencia, nos habíamos estado divirtiendo tanto, que incluso había olvidado por qué estábamos caminando por la ciudad. 
 
    —Bueno… Aquí estamos. Sanos y salvos.  
 
    — ¡Sanos y salvos! — repitió ella. 
 
    Mishelle sacó sus llaves y empezó a jugar con ellas en sus manos, como si también quisiera estirar los segundos que nos restaban ahí, el mayor tiempo posible. 
 
    —Me divertí mucho. Esta noche había apestado a nivel exponencial, pero luego mejoró drásticamente. —  Miró al suelo por un segundo como si estuviera buscando una palabra que pudiera definir lo que sentía en ese momento. 
 
    —Gracias— me dijo con palabras, sin embargo, la mirada de sus ojos se había convertido en un poema. 
 
    —No tienes que agradecerme… Yo también lo pasé genial. — respondí dando un paso más cerca de ella. 
 
    —Bueno… Voy a subir, ya es demasiado tarde.  
 
    Abrió la puerta de la reja metálica pero antes de cruzarla, se giró de nuevo hacia mí. 
 
    Empezó a rebuscar en su bolso algo. Metía su mano hasta el fondo como si no pudiera hallar el esquivo artefacto. 
 
    — ¡Eureka! — dijo ella alzando un marcador. 
 
    Sin decirme una sola palabra tomo mi brazo y descorrió la manga de mi camisa, con un ligero movimiento de sus manos empezó a escribir algo. Era un número. Y no cualquiera, era su número de teléfono. 
 
    —Quiero que me llames. ¿Vale? 
 
    En ese momento solo fui capaz de asentir, estaba sonriendo como un tonto. No había palabras que pudieran explicar lo que sentía. Mishelle, la chica de mis sueños acababa de pedirme que la llamara. Si después de ese momento moría, podía hacerlo en paz. 
 
    —Bien— dijo ella. 
 
    —Bien— repetí yo. 
 
    Esta vez sí cruzó la reja metálica y empezó a subir las escaleras que la llevaban hasta su casa. La seguí con la mirada hasta donde mi vista alcanzó. 
 
    Miré a mí alrededor y volví a ser consciente de las luces parpadeantes, del ruido incesante, de la gente a nuestro alrededor… Miré de nuevo mi brazo para cerciorarme que era cierto, que no era un sueño. 
 
    Levanté los brazos al cielo estrellado y me sentí magnánimo e invencible, la chica de mis sueños existía, aún cuando yo estaba despierto. 
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    Por muy tonto e increíble que pareciera, casi no había vuelto a hablar con Mishelle desde esa fantástica noche. La responsabilidad de la universidad se había adueñado casi por completo de mi vida, las reuniones con Elizabeth se habían duplicado desde entonces y era más el tiempo en el que nos encontrábamos en mi casa revisando nuestros apuntes, que el que tenía disponible para salir. El café era apenas ya un recuerdo en mi memoria. 
 
    Sin embargo, no todo era tan malo, de vez en cuando nos escribíamos mensajes de texto y así fue como me enteré que ella había iniciado las clases introductorias en su universidad y que por lo tanto su tiempo libre, era bastante reducido. Habíamos acordado que apenas tuviéramos oportunidad, íbamos a encontrarnos nuevamente en el café. Era solo cuestión de tiempo para que volviera a ver a la chica de mis sueños. 
 
    Los días en mi casa transcurrían tan lentamente que incluso empecé a sentir que nunca terminaban, mi rutina se había convertido en algo extremadamente, monótono y aburrido salvo por los momentos en que Elizabeth, venía a estudiar. Ese día había acudido bastante más temprano que de costumbre. Estuvimos toda la mañana atascados en resolver fórmulas matemáticas y teorías de investigación, al llegar la tarde estábamos tan cansados, que decidimos tomarnos un muy merecido descanso. 
 
    — ¿De verdad estás seguro de que ella te gusta? — preguntó ella entrecerrando los ojos como si le fuera demasiado difícil comprender que estaba hablando en serio. 
 
    —Por supuesto que lo estoy. Creo que es de lo que más he estado seguro en toda mi vida… Bueno, ya sabes… 
 
    Elizabeth, me dio una mirada de soslayo mientras desviaba su atención hacia los cuadros colgados en la pared. 
 
    — ¿Por qué no puedes confiar en mi juicio? — le pregunté. 
 
    —Cariño, confiaría en tu juicio, aunque mi vida dependiera de ello, solo creo que deberías tomarte las cosas con calma. Odiaría que terminaras sintiéndote mal si no resulta. — dijo ella poniendo una de sus manos sobre las mías. 
 
    Resoplé con fuerza antes de apartar mis manos de la mesa de forma grosera. No quería escuchar ningún termino que tuviera que ver con el fracaso y lo que estaba sintiendo por Mishelle.  
 
    Elizabeth me miro con tristeza y enseguida descubrí que la había herido con mi actitud. Me sentí como un grandísimo imbécil por haberme comportado así con ella, no me cabía la menor duda de que ella solo deseaba lo mejor para mí. Mi mejor amiga solo estaba buscando protegerme. 
 
    —Lo siento mucho. 
 
    Ella solo me miró y asintió sin decir ni una sola palabra. Se acercó hasta mí y me dio el mejor abrazo que alguien me había dado en mucho tiempo. Sentí el aroma floral de su pelo tan cerca de mi rostro mientras sus brazos me resguardaban de cualquier sentimiento negativo en el mundo. 
 
    —Espero que funcione, de verdad. Te mereces eso y más.  
 
    Esas palabras se tatuaron en mi mente y desde entonces, jamás pude olvidarlas. 
 
    Después de un rato decidimos tomar café y respirar aire fresco así que salimos a sentarnos en el balcón de mi casa. El cielo estaba despejado y a esa hora un espléndido atardecer decoraba el firmamento, el sol pintaba de naranja todo a su paso y se escondía tras las nubes, indicando así, que pronto llegaría el final de ese viernes cobarde. 
 
    A nuestras mentes, acudieron una gran cantidad de recuerdos evocados por el olor del café y el magnífico paisaje que nos ofrecía tan maravillosa vista. 
 
    — ¿Recuerdas esa vez cuando entramos a buscar un vestido para ti? — le pregunté. 
 
    — ¡Claro! Fue cuando la dependienta nos preguntó si éramos pareja y estuvimos actuando todo el rato para fastidiarla. — respondió ella sonriendo ampliamente, divertida por el recuerdo de nuestras aventuras pasadas. 
 
    Estuvimos riendo por un rato mientras seguíamos contando las anécdotas más emblemáticas de todas las peripecias que habíamos afrontado en nuestro paso por la universidad. Para cualquier otra persona que no fuese ninguno de nosotros dos, hubieran sido simples historias tontas. Sin embargo, para nosotros que habíamos transitado ese camino lleno de obstáculos, la consecución del logro que estábamos tan cerca de conseguir tenía sabor a gloria. 
 
    —Parece increíble, ¿verdad? Estamos tan cerca de graduarnos… Hace cuatro años no hubiera apostado por ello. — levanté mis pies y los coloqué sobre la pequeña mesita frente a mí, tirando al suelo el pequeño jarrón de plástico que servía de decoración. 
 
    —Sí. Pero superamos todo. Estoy segura que podemos superar cualquier cosa. — Elizabeth me imitó subiendo los pies a la mesita. Alzó su taza de café como si estuviera proponiendo un brindis y yo también levanté la mía. 
 
    Antes de que pudiéramos brindar la interrumpí, esa situación merecía un discurso digno. Me puse de pie y pasé las manos por mi pecho como si estuviera alisando una corbata invisible. Me aclaré la garganta y ella hizo un sonido con sus dedos sobre la mesa como si de un redoble de tambores se tratara. 
 
    — ¡Cuando los héroes se paran de frente ante el abismo y miran de lleno en él, no siempre ha de devolver la mirada! Es cuestión de alzarse frente a las adversidades del destino, pararse firme ante los problemas y escupirles al rostro. Declaro que, desde este momento en adelante, nuestros caminos estarán llenos de éxitos maravillosos y en seis meses, estaremos lanzando nuestros birretes al aire y beberemos el dulce néctar de la gloria. ¡Terminaremos la universidad! Aunque nos toque morir en el intento…— Rematé con tono grandilocuente alzando los brazos lo más que pude. 
 
    Elizabeth me aplaudió efusivamente antes de estallar en risas. Chocamos nuestras tazas con fuerza haciendo que se desbordaran hasta la mitad en el proceso. 
 
    — ¡Por el éxito!  
 
    — ¡Por la universidad!  
 
    — ¡Por Mishelle!  
 
    — ¡Por la vida!  
 
    — ¡Salud! — dijimos al unísono. 
 
    Bebí lo que me restaba de café de un solo sorbo antes de dejarme caer junto a Elizabeth en el pequeño sofá. Ella sostuvo la taza entre sus manos y permaneció en silencio, era un silencio diferente a los demás, pesado y turbio. Era como si en su interior, estuviera evaluando con cuidado las palabras que diría a continuación, era como la calma previa a la tormenta. 
 
    Recostó su cabeza sobre mi hombro y colocó su mano sobre mi pecho, me tomó por sorpresa su actitud, sin embargo, no dije una palabra en absoluto y me limité a esperar con el corazón en las manos que era lo que mi mejor amiga tenía que decir. 
 
    —Puede ser cáncer… 
 
    Mantuve silencio mientras mi mente intentaba darle sentido a las palabras que acababa de escuchar, creo que en el fondo lo entendí perfectamente, pero me obligué a no aceptarlo. 
 
    — ¿Qué? — respondí con la infantil esperanza de que esta vez por arte de magia, el trasfondo de su declaración fuera distinto. Quería que dijera que se había equivocado de palabras, o que estaba confundida. Quería que cáncer, significara amor, eternidad, felicidad o cualquier otra cosa en el mundo. 
 
    —Los nuevos exámenes revelaron que hay células malignas, debo pasar por otros chequeos. Pero hay cincuenta por ciento de probabilidad de que sea cáncer…— dijo con muchísima calma, me hizo recordar a Mishelle. Me pregunté si todas las mujeres eran tan maravillosas como para afrontar la tristeza con tanta calma, como mi mejor amiga y la misma chica de mis sueños lo hacía. Ella continuaba con su mano sobre mi pecho, dibujando círculos invisibles sobre el lugar donde estaba mi corazón. Era como si en su infinita sabiduría femenina supiera que probablemente yo sentiría más temor y desesperación que ella, era como si intentará calmarme con sus caricias. 
 
    Ninguno de nosotros se atrevió a mirar directamente al otro, no hacía falta. Quizás no era apropiado en ese momento.  
 
    De pronto, su mano se tensó sobre mi pecho y detuvo sus caricias sobre mi corazón. Escuche un sollozo bajo, pero enseguida aumentó el tono y se volvió desgarrador. Ella enterró su rostro en mi pecho y sentí como las amargas lágrimas mojaban mi camiseta. 
 
    Me sentí tan impotente en ese momento… 
 
    La mujer que había estado a mi lado en muchas oportunidades, la que siempre había estado apoyándome en silencio, la única persona aparte de mi madre que deseaba para mí solo las mejores cosas del mundo, estaba llorando sobre mi pecho.  
 
    Y yo, no podía hacer nada. 
 
    Ahí, sentados en el pequeño sofá del balcón de mi casa, sentí como mi corazón se encogía sobre sí mismo. Sentí un nudo en la garganta, ni siquiera podía hablar. 
 
    En mi mente aparecieron las imágenes de mi último encuentro con Mishelle, recordé sus ojos tristes tras sus gafas. El sollozo ahogado de Elizabeth llegaba de nuevo a mis oídos y no pude evitar asociarlas a ambas. 
 
    Ambas eran presa de la tristeza. Ambas intentaban superarla. Ambas eran todo mi mundo. 
 
    Ahí, sentados en el pequeño sofá del balcón de mi casa, vimos al sol morir. 
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    La reciente información del estado de salud de mi mejor amiga me había tomado por sorpresa. A pesar de que ya había pasado una semana desde que me lo había contado, yo seguía sin poder creerlo. Además, tampoco quería hostigarla preguntándole más sobre el tema, creí que lo mejor era darle tiempo al tiempo, y tratar de concentrarnos en la universidad. 
 
    Por si fuera poco, hacía ya dos días que no había tenido comunicación alguna con Mishelle, supuse que estaba empezando a sentir los efectos de la vida del estudiante. Mucha responsabilidad y poco tiempo. 
 
    Por mi parte, me dedicaba completamente a darle los toques finales a mi trabajo de grado, así como también a asesorar a Elizabeth en el suyo cuando tenía alguna duda, nos habíamos convertido en un excelente tándem y creo que por esa razón íbamos más adelantados que el resto de nuestros compañeros. 
 
    Noviembre era ya un fantasma y acabábamos de cruzar el umbral de diciembre. El aroma de la Navidad, podía sentirse a kilómetros de distancia, o al menos yo sí podía. Era mi mes favorito del año, no solo por las vacaciones, (aunque eran un excelente incentivo), sino porque era el único mes donde mi familia podía reunirse a cenar. Normalmente mis padres nunca estaban en casa, al igual que mis hermanos. Yo era el menor de todos, a pesar de que a simple vista no pareciéramos muy unidos no había duda alguna de que los amaba a todos y cada uno de ellos. 
 
    Esa iba a ser una noche especial: Mamá y Papá coincidirían en casa, y mis hermanos habían acordado regresar para cenar todos juntos. Pasé toda la tarde ayudando a mi madre a preparar la cena y a ordenar la casa, quería que se viera lo menos caótica posible. Había reservado lo mejor para el final, normalmente yo era el único con tiempo disponible para poder decorar el árbol de navidad. Mis hermanos no vivían con nosotros, y mi madre no compartía la misma emoción que yo por las fiestas. 
 
    Por consiguiente, la tarea había recaído en mi desde hacía por lo menos cinco años atrás. Era más o menos la misma cantidad de años desde que habían detectado mi enfermedad, y por esa razón los únicos recuerdos de mi adolescencia que aún conservaba, no eran precisamente como para enorgullecerme. Sin embargo, había uno en especial… Fue un año antes de que todo se fuera al diablo, mis hermanos no se habían mudado a la ciudad, y mi padre había permanecido sobrio durante todo ese año. Mamá había conseguido un nuevo trabajo y todo parecía estar saliendo de maravillas. Mi recuerdo en cuestión era de todos nosotros posando para una foto mientras mi padre me levantaba para colocar la estrella en la punta del árbol. 
 
    Acaricié la estrella en mis manos y la miré por un rato. En mi mente pude visualizar la cena de esa noche, todos juntos. Ese sería un momento ideal para darles la noticia de que estaba participando por la beca en Glasgow, mamá era la única que sabía sobre ello. Pero ni siquiera ella, estaba al tanto de que yo era uno de los finalistas y que estaba muy cerca de conseguirla. Pensé que a todos les agradaría saber eso. Dejé a un lado esos pensamientos para terminar de prepararme, ya era casi la hora de que todos llegaran. 
 
    Veinte minutos después me encontraba sentado en la sala, esperando ansiosamente a que mi familia se diera cita en el comedor. Mi madre estaba atareada en la cocina terminando de preparar algunas cosas, mi padre, había llegado hacía apenas unos minutos. Y estaba disfrutando de un trago de Whisky (demasiado lleno para mi gusto), que él mismo indicó merecerse por ser ésta, una ocasión especial. Pareció darse cuenta de que eso no me generaba la suficiente confianza porque enseguida se acercó hasta mí y puso una mano sobre mi hombro en señal de que todo estaba bien. 
 
    El timbre de la puerta hizo eco en mis oídos y me levanté como accionado por un resorte. Mis hermanos habían llegado. 
 
    Abrí la puerta emocionado por el hecho de que hacía casi un año que no los veía. 
 
    —Hola, pequeño idiota— Marcos me revolvió el cabello antes de empujarme y entrar en casa 
 
    Él era el mayor de todos. Tosco como solo él podría. 
 
    Le siguió Lisseth, nuestra hermana. Era un par de años menor que Marcos, ellos dos estaban muy unidos entre sí. Se limitó a darme un cortísimo abrazo y entrar. 
 
    — ¡Ah! Miren quién sigue viviendo bajo el ala de mamá pájaro— Héctor entró sonriente como siempre, antes de que chocáramos puños y zarandearme de los hombros. Él, era el más cercano a mi edad, y obviamente con quién mejor me llevaba. Se había mudado hacía apenas un año, y lo extrañaba como si hubiese pasado toda una vida. 
 
    Cerré la puerta rápidamente y me giré para ver a todos mis hermanos en el centro de la sala, hablando de todo un poco con papá, abrazando a mamá y preguntándole que tal marchaba todo. Sentí una calidez en mi pecho, toda mi familia estaba junta de nuevo. Incluso me permití tener la pequeña esperanza de que se repetirían con más frecuencia esas escenas. 
 
    Pasados unos veinte minutos en los cuales mis hermanos se dedicaron a interrogarme acerca de mi vida académica, mi madre anunció que ya todo estaba preparado y que podíamos pasar al comedor. Dejé que todos caminaran antes de seguirlos, mi padre, frente a mí se tambaleaba, me pregunté cuanto Whisky había bebido en tan poco tiempo. 
 
    Cada cual tomo su respectivo asiento, como siempre mi padre se sentaba en la cabeza de la mesa, mis hermanos y yo a los lados y mi madre en el otro extremo. 
 
    Después de dar las gracias empezamos a comer. No sé si solo se trataba del hecho de que estábamos compartiendo como una familia normal, o que mi madre fuera una cocinera excepcional, esa comida sabia a gloria. Todo fluía perfectamente entre risas y juegos, mis hermanos increpaban a mi madre y mi hermana solo se reía de forma despreocupada. 
 
    Pero no duraría demasiado. 
 
    —Pásenme otra botella— dijo mi padre de forma brusca, su lengua no cooperaba con él y sus palabras se trastabillaban. 
 
    Todos hicimos silencio y nos miramos preocupados. Había pasado tantas veces antes, que ya casi era una especie de rutina, ver quién se atrevía a hablar primero. 
 
    —Papá, creo que quizás bebiste demasiado— dijo Marcos en tono mediador. 
 
    — ¿No puedo beber en mi maldita casa? — replicó mi padre con tono furioso. 
 
    Mi corazón empezó a latir con fuerza, mis nervios empezaron a crisparse. Era como si pudiera prever lo que estaba a punto de pasar. 
 
    —Cállate papá. Estás ebrio— dijo Lisseth, como si de un envenenado dardo se tratara 
 
    Mi padre se le quedó mirando con una furia indescriptible en sus ojos, desde ese punto todo pareció ir en cámara lenta. 
 
    Lanzo el vaso de cristal con fuerza, terminó estrellándose contra la pared tras mi hermana, los miles de pequeños fragmentos saltaron por todo el lugar, la gran mayoría fueron a parar a los platos arruinando la deliciosa comida que mi madre se había esforzado tanto en preparar. 
 
    Me levanté más por inercia que otra cosa, intenté evitar que siguiera arrojándole cosas a mi hermana. Pero fue inútil, apenas estuve de pie mi padre me sujeto por el pecho y me empujó con fuerza contra la pared. Sentí rebotar mi cabeza contra el muro y poco a poco todo se hacía borroso. 
 
    Los gritos de mis hermanos, la discusión, la violencia. Eran agujas invisibles que estaban perforándome sin poder evitarlo. 
 
    Vi, al diablo en los ojos de mi padre y no pude hacer más, corrí. 
 
    Incluso después de todo este tiempo, sigo con el lapsus mental de lo que pasó. Recuerdo haber puesto pies en polvorosa y dejar atrás la casa, la calle, incluso el vecindario. Cuando volví en mí, estaba sentado en un banco de ese pequeño parque de juegos, a oscuras. Mi cabeza dolía demasiado, y mi camiseta estaba llena de tierra y lágrimas. 
 
    —Todo estará bien… Todo estará bien… Todo estará bien… 
 
    En mi mente repetía de forma incesante eso, como si me estuviera obligando a creerlo. Sentí las lágrimas bajar de nuevo por mis mejillas y fue entonces cuando un rio de tristeza desembocó desde mis ojos. Me sentí tan egoísta en ese momento, quería que mi tristeza me asesinara. Quería morir de dolor. 
 
    En mi bolsillo algo empezó a vibrar. Al principio no quise prestarle atención, demasiado sumergido en mi propia y absurda melancolía como para que me importara algo tan banal como mi móvil. Sin embargo, después de cinco minutos llenos de insistentes llamadas, me arme de valor suficiente para sacarlo de mi bolsillo y darle un vistazo. 
 
    Tuve que secarme los ojos para cerciorarme de que no estaba viendo borroso. 
 
    Mishelle, me estaba llamando. 
 
    Intenté serenarme lo mejor que pude antes de descolgar el teléfono, no quería que ella se preocupara o darle una mala impresión. 
 
    —Sigues vivo. — dijo ella a través del auricular. 
 
    —Hola. 
 
     Hubo silencio por un instante. 
 
    — ¿Te encuentras bien? — me preguntó. 
 
    Mi intento por parecer normal no había funcionado al parecer. 
 
    —Sí… Ejem, sí. Solo estoy un poco resfriado.  
 
    — ¿Dónde estás?  
 
    —En un banco. En algún lugar. 
 
    Silencio nuevamente… 
 
    —Mishelle… ¿Puedo decirte algo?  
 
    —Dispara. 
 
    Quizás los planetas se habían alineado secretamente, quizás todo era un plan del destino. Quizás todas las acciones que había tenido a lo largo de mi maldita vida habían sido premeditadas y con alevosía, quizás desde siempre todo estuvo planeado para que resultara así. Todo me había llevado hacia ese mismísimo momento. Tomé aire antes de hablar. 
 
    —Desde el primer momento en que te vi, pensé que eras la mujer más hermosa del mundo. No soy de aquellos que creen en la casualidad, pienso que nuestro destino está determinado por nuestras propias acciones y que cada acción tiene como resultado una reacción. No estoy seguro de que acción puso en movimiento el intrínseco mecanismo del amor, no estoy seguro ni siquiera de si eres real, o si eres apenas la representación que le da mi mente a la palabra “felicidad”. 
 
    Sea cual fuere el caso, estoy inclinado a creer que, por una vez en la vida, tengo al alcance la posibilidad de escapar del fatídico camino de la soledad. Creo que, por primera vez en mucho tiempo, o incluso por primera vez en mi vida estoy realmente feliz por estar vivo. 
 
    Eres tan perfecta e imperfecta, tan extraña y tan familiar, tan inalcanzable y tan cercana… 
 
    Tengo el terrible presentimiento de que me voy a enamorar tan profundamente de ti, que en el primer momento en que te alejes, voy a desconocer totalmente el propósito de tener un corazón más allá de solo bombear sangre. 
 
    Creo que enamorarme de ti, seria jugar a la ruleta rusa usando una ametralladora en vez de revolver… Y aún así, estoy dispuesto. 
 
    Espero que después de esto, no creas que estoy loco pues creo que la única locura sería, dejar que te alejaras sin al menos intentarlo.  
 
    Y es que no voy a quedarme con un absurdo concepto de lo que es la nada, cuando sé que tú, eres todo.  
 
    El silencio de ese segundo pareció eterno. 
 
    —Dices cosas muy lindas. Deberías dejar las drogas. — 
 
    —Veámonos mañana, al atardecer. – añadió. 
 
    —Bien— dije yo. 
 
    —Bien— repitió ella. 
 
    El tono del móvil indicó que había terminado la llamada. 
 
    Contemplé la oscuridad que me rodeaba y dejé que mis pensamientos se fundieran entre sí. Pensé en ella y en lo que le había dicho. Sentí el segundo pinchazo en mi corazón, no había duda alguna de que era real. 
 
    Si nos enamorábamos de lo que nos mataba, entonces yo había acabado de escribir mi nota de suicidio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 8 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Había vuelto a casa por la mañana, cuando el sol ya estaba demasiado alto. No me sorprendió no encontrar a ninguno de los miembros de mi familia, y que el comedor estuviera convertido en un auténtico desastre. Mi móvil se había quedado sin batería, eso explicaba la nota de mi madre sobre la ahora, manchada puerta del refrigerador.  
 
    — “Todo estará bien…”— me repetí mentalmente mientras la leía. 
 
    Me aseguré de dejar todo en orden y no detenerme en pensar demasiado lo que había ocurrido allí la noche anterior. Me despojé de mi ropa y me metí debajo de la ducha, dejé que el agua fría recorriera mi cuerpo lavando no solo la mugre sino también, arrastrando con ella todo lo que había vivido en la atormentada reunión familiar. Abrí los ojos con el agua cayendo sobre ellos, bajé la cabeza y pude observar el agua escurriéndose a través del desagüe, deseé con todas mis fuerzas que de la misma manera en que el agua desaparecía a través de la rejilla para más nunca volver, lo hicieran también mis problemas. 
 
    Cuando a mi parecer estuve lo suficientemente limpio, salí de la ducha y me arrastré hasta mi habitación. Puse el despertador a las cinco de la tarde, quería tener tiempo suficiente para arreglarme antes de ir a ver a Mishelle. 
 
    Apenas mi cabeza tocó la almohada, caí rendido como si no hubiera dormido en un millón de años, no había forma alguna de comparar el duro e incómodo banco en el que había pasado la noche, con mi suave colchón. Quizás fuera el hecho de que estaba demasiado agotado para pensar en cualquier cosa, pero fue la ocasión donde dormí más a gusto en mucho tiempo. Después de todo, dormir es uno de los grandes placeres de la vida. 
 
    Luego de lo que pareció una eternidad, me desperté con el sonido de mi móvil. Me apresuré a revisar a que venía tanto alboroto, por suerte no era la alarma sino un mensaje de mi madre. Después de contestarle que todo estaba bien me di cuenta que apenas era un cuarto para las cinco, lo que significaba que me había despertado incluso más temprano de lo que esperaba. 
 
    El calor era atroz, así que me di otra ducha con agua fría que me tomó solo diez minutos, después de vestirme y asegurarme que todo estuviera en orden, ya estaba en camino a mi cita con Mishelle. 
 
    Le envié un mensaje de texto preguntándole donde iba a ocurrir nuestro encuentro. Casi de inmediato recibí su respuesta. 
 
    —Sería bueno si vamos a tomar aire fresco, a Megan le gustaría. 
 
    El parque. Por suerte no me quedaba muy lejos, así que en unos quince minutos estaría llegando al sitio.  
 
    Recorrí el parque a toda velocidad buscando mi rincón especial, ese espacio al que iba a alejarme de todos y escaparme de la realidad, tenía el presentimiento de que precisamente en el ese lugar, aquel donde habíamos tenido uno de nuestros primeros encuentros, me estaría esperando la chica de mis sueños. 
 
    Buscaba con la mirada algún rastro de la presencia de Mishelle, sin embargo, no pude verla en ningún lado, empecé a preguntarme si quizás no me había equivocado de sitio, e incluso había sacado nuevamente mi móvil para preguntarle donde estaba. Fue entonces cuando un peludo misil, paso a toda velocidad entre mis piernas haciéndome tropezar y rodar en el césped. 
 
    El amigable proyectil canino, se lanzó entonces contra mi cara haciendo rendirme bajo una salva de lengüetazos. Los jadeos amigables de Megan mientras intentaba darme más besos de perro, solo eran señal de una cosa. 
 
    — ¡Genial Megan! ¡Atrapaste a un intruso en nuestro territorio! — dijo divertida Mishelle quién había salido de la nada. 
 
    Como pude, me di la vuelta sobre mí mismo para quedar boca arriba y poder verla directamente. Ella lucia tan hermosa como siempre, su cabello ahora exhibía sus puntas teñidas de un bonito color verde claro que hacia juego con sus ojos. 
 
    — ¿Atacar por la espalda no es de cobardes?  
 
    — ¡No! Creo que más bien es de héroes, los héroes buscan la oportunidad y luego la aprovechan. Eso es lo que la dulce Megan y yo, hemos hecho.  
 
    Mishelle se dejó caer en la hierba a mi lado y empezó a arreglar mi peinado, el que Megan había desbaratado con sus lengüetazos. 
 
    —Listo. Ya eres todo un galán, pequeño.  
 
    Megan, seguía dispuesta a arruinar lo que su dueña acababa de reparar, así que nos turnamos para arrojarle la pelota lo más lejos posible. Sin embargo, la atlética Golden Retriever, se aseguraba de regresar con ella en la boca para que repitiéramos el proceso, estuvimos así por un buen rato hasta que sucumbimos al cansancio. 
 
    Me deje caer nuevamente en el césped mientras respiraba agitado. Mishelle hizo lo mismo, estaba ahí justo a mi lado. 
 
    — ¿Crees qué hay personas que nacen para estar juntas unas con otras? — dijo ella de forma imprevista. 
 
    —Sí, sí lo creo. — me giré para mirarla directamente a los ojos –Creo que dos personas que jamás imaginaron conocer a alguien que las complementara, por alguna razón no pueden permanecer alejados. Ni siquiera, aunque lo intenten. Me estoy convenciendo de ello…— 
 
    Mishelle me dedicó una mirada con sus penetrantes ojos esmeralda, sentía como si me estuvieran examinando. 
 
    —Pues, yo hablaba más bien como si Megan fuera humana. ¿Sabes?, amo a esa perra. — dijo ella riendo de forma irónica. 
 
    Suspiré y me dejé caer de nuevo en el suelo mirando hacia el cielo. Mi avance romántico había sido frenado por el audaz y elocuente sentido sarcástico de Mishelle. En la batalla del coqueteo acababa de caer vencido por una autentica maestra. 
 
    —Espera, no te muevas. Quiero hacer algo— dijo ella rebuscando algo en su bolso. Me quedé justamente en la misma posición esperando ver, a que se refería. Al final, extrajo lo que resultó ser un cuaderno de dibujo y un lápiz. Ella empezó a dibujarme. 
 
    Intentaba moverme lo menos posible para no arruinar lo que ella estaba haciendo, realmente yo era el peor modelo que algún artista pudiera tener, quedarme quieto era casi imposible para mí. 
 
    — ¿Cuánto tiempo tengo que quedarme así? — pregunté tratando de no moverme. 
 
    —Lo suficiente hasta que pueda capturar tu esencia— respondió ella haciendo suaves trazos en el papel. 
 
    A pesar de que ese momento era todo lo que había estado esperando, no pude evitar sentir que algo no andaba bien. Era ese presentimiento de nuevo, me pregunté si tenía que ver con mi enfermedad o si solo estaba siendo demasiado paranoico. 
 
    Mishelle notó el cambio en mi expresión. Eso arruinaría su dibujo. 
 
    —Deberías sonreír más seguido. Nunca sabes cuando alguien podría enamorarse de tu sonrisa— dijo ella con la típica calma en su voz. 
 
    — ¿En serio?  
 
    —Por supuesto. 
 
    —No lo sé… Solo existe alguien que quisiera que se enamorara de ella. Se supone que es un secreto, pero creo que yo, me he enamorado de esa chica. 
 
    — ¿En serio? — dijo ella esta vez. 
 
    —Por supuesto— repliqué. 
 
    — ¿Dirías entonces que realmente te gusta esa chica?  
 
    —Sí. 
 
    —Quizás esa chica, podría llegar a amarte en algún momento. Todo puede pasar. ¿Cómo es esta chica de la qué te estás enamorando? — preguntó ella sonriendo mientras continuaba con el dibujo. 
 
    —Ella, es magnífica. Es bonita, muy bonita. Inteligente y divertida. Aunque aquí, entre nosotros, su mascota es mucho más divertida. 
 
    —Se oye como si fuera solo una más del montón… Aunque con una perra muy divertida, eso sí.  
 
    —Para nada. En realidad, es algo cósmico. Siento que su fuerza de atracción me saca de orbita.  
 
    —Esa chica entonces… Debe ser capaz de sacarte la sonrisa más real que alguna vez has tenido. ¿Verdad? Ella debe ser capaz de hacerte hacer las cosas que nunca hubieras intentado antes. Ella debería amarte. 
 
    — ¿Crees que podría amarme?  
 
    —Creo que sería afortunada de poder hacerlo— dijo Mishelle dándole a su dibujo los toques finales – ¿Cuándo piensas decírselo a esa chica?  
 
    —Estoy diciéndoselo ahora mismo. 
 
    Mishelle no dijo ni una palabra, pero pude notar como su piel en seguida empezaba a sonrojarse. 
 
    — ¿Crees qué esa chica entonces me vería como alguien a quién ella pudiera amar? — añadí 
 
    —Creo qué es así como ella te está viendo, justo ahora.  
 
    No pude evitar el circo de emociones que se instaló en mi pecho presentando su espectáculo. Mis ojos eran ahora una feria, y mi piel hizo un millón de malabares.  
 
    Megan quién hasta entonces había permanecido callada, echada a nuestros pies hizo un quejido, como si se hubiera hartado ya de nuestro sutil intento de declaración. 
 
    La sonrisa que apareció en mi rostro probablemente me duraría hasta el día siguiente. 
 
    — ¡Eso es! — dijo Mishelle muy alegre. Dio unos rápidos trazos y terminó con el dibujo que había estado haciendo. 
 
    —Aún no está del todo completo, cuando esté listo podrás quedarte con él. — Mishelle extendió el cuaderno hasta acercarlo a mi cara para que pudiera ver bien el dibujo. 
 
    Era una autentica obra de arte, incluso dudé seriamente que se tratara de mí. No había ningún parecido entre el dibujo y yo, al menos no alguno que pudiera detallar a simple vista. 
 
    El dibujo en cuestión era la mitad de un rostro, era increíblemente detallado. La cabeza estaba compuesta por lo que era una enorme constelación de estrellas, el rostro quizás era lo único que tenía en común conmigo, una bandada de aves se desprendía de los ojos, como si fueran lágrimas. Los labios habían sido ingeniosamente dibujados como el capullo floreciente de una rosa. La perfección de ese dibujo era tal, que no podía creer que lo hubiera hecho usándome a mí de referencia. Estaba simplemente asombrado. 
 
    Mishelle recogió rápidamente sus cosas y las guardó de nuevo en su mochila, chasqueó sus dedos para llamar la atención de Megan quién se levantó enseguida, presta a seguir a su dueña. 
 
    —Es, como me haces sentir— dijo ella antes de dar la vuelta y marcharse sin añadir nada más. 
 
    Seguí a las dos con la mirada hasta donde alcanzó mi vista, luego supe que se habían marchado. 
 
    Miré al cielo y me di cuenta que algunas estrellas ya aparecían en él.  
 
    Alcé los brazos queriendo abarcar entre ellos todo el firmamento, las estrellas, los planetas, la luna… El infinito. 
 
    —Infinito… Así es como tú me haces sentir. 
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    Los días habían transcurrido demasiado rápido desde nuestro último encuentro. Todos los días hablábamos por teléfono durante horas, me contó como su madre se había ido de viaje y como iba a pasar la Navidad sola. En un principio, quise invitarla a mi casa para que pudiera pasarla con mi familia. Pero después de recordar lo desastrosa que había sido nuestra última reunión, pensé que era muy mala idea. Pero no todo era tan malo, el café iba a ofrecer una gran fiesta de Navidad. Así que en vez de tener que soportar una probable disputa familiar, iría con la chica de mis sueños a disfrutar de una agradable noche rodeados de gente amable, de hecho, también había conseguido que Elizabeth aceptara ir a esa fiesta. Todo parecía ir viento en popa. 
 
    Pasaba gran parte de mi tiempo escribiendo, leyendo o haciendo cualquier otra actividad para matar el tiempo, casi siempre en mi habitación. Desde el incidente de la reunión familiar no había vuelto a dirigirle la palabra a mi padre, en muchas ocasiones simplemente lo ignoraba. Incluso cuando estaba presente en la misma habitación que yo y buscaba continuamente llamar mi atención, simplemente me limitaba a retirarme a otro lugar. 
 
    Ya había pasado demasiadas veces por situaciones como esa, dejaba que pasaran unos cuantos días y luego se disculpaba con mi madre y conmigo como si nada hubiera pasado. Las lágrimas de cocodrilo nunca podían faltar, eran como la marca distintiva de un estafador emocional. Y siempre terminábamos de comprarle un cargamento nuevo al traficante de mentiras más reconocido de la familia. Típico. 
 
    Pero todo, ocurrió distinto esta vez. 
 
    Regresé a casa después de estar todo el día en el parque, necesitaba pensar en todo lo que pasaba por mi mente. Esa había sido la recomendación del doctor desde aquella ocasión donde fui internado en la clínica, trataba de que cada vez que me sentía al borde, intentaba despejar mi cabeza con una buena dosis de áreas verdes y aire puro. Era mi remedio preferido, y funcionaba la mayoría del tiempo. 
 
    Cuando puse un pie en casa, supe de inmediato que algo estaba muy mal, había una terrible peste a alcohol, enseguida temí lo peor. Avance a toda velocidad por el pasillo siguiendo el rastro de objetos en el suelo, vómito y demás. 
 
    Encontré a mi padre tirado en el suelo de la cocina en posición fetal sobre lo que parecía ser un charco de su propia orina, balbuceaba un montón de cosas que no podía entender y lloraba como niño chiquito. Era la expresión total de la decadencia que producía el alcohol, no sé a quién odiaba más en ese momento, si a mi padre o al maldito veneno que pululaba en sus venas. 
 
    Me arrodillé a su lado y puse su cabeza sobre mis piernas asegurándome de mantenerla elevada. 
 
    — ¿Hasta cuándo vas a seguir haciendo esto papa? ¿Con qué moral intentas darme lecciones de vida cuando la tuya no es más que una burla? — mi voz se quebró en las ultimas silabas, aunque tratara de negarlo me dolía demasiado ver a mi padre así, como una carcasa del hombre que una vez había sido, un hombre de bien que había caído preso de las garras de un maldito vicio. 
 
    —No… No hagas nunca…— intentó terminar la frase, pero ni siquiera era capaz de eso. Era una frase con la que había intentado enseñarme responsabilidad. 
 
    — “No hagas nunca lo que yo hago, has lo que yo digo”—completé amargamente el intento de frase célebre de mi padre. Había intentado vivir bajo ese precepto, había intentado tantas veces cumplir lo que profesaba. 
 
    Mi padre estalló nuevamente en sollozos y tomó mi rostro entre sus manos. Lo dejé estar así por un rato mientras yo intentaba contener las lágrimas, pero el esfuerzo fue en vano. 
 
    — ¡Maldita sea, papa, vas a matarte, por favor…! ¡Basta! — aún con las lágrimas corriendo por mis mejillas, hice mi mayor esfuerzo para cargar el cuerpo de papá, fue una tarea lo suficientemente difícil para agotarme. Lo coloqué con la mayor suavidad posible sobre su cama, debía volver a la cocina a limpiar todo el desastre que había ocasionado. No quería que mi padre se diera cuenta de lo que había pasado, no, si yo podía evitarlo. 
 
    No sé si fue por un acto meramente reflejo, o si de verdad aún quedaba un deje de sobriedad en el semiinconsciente cuerpo de mi padre. Pero antes de que pudiera marcharme de la habitación puso su mano sobre mi brazo y con voz muy queda, casi como un niño que está medio dormido me dijo algo que nunca olvidare, quizás puede que sea la razón de que pueda contar esto. 
 
    —Hijo, por favor no te mates.  
 
    Me quedé de piedra en el sitio.  
 
    —Bien— fue lo único que alcancé a decir antes de abandonar la habitación.  
 
      
 
    Los días pasaron demasiado rápido y cuando menos lo esperaba, llegó la tan ansiada fiesta de Navidad en el café, ese veinticuatro de diciembre tenía todo para ser la ocasión más especial de mi vida. 
 
    — ¿Estás seguro de que no quieres quedarte? Tu amiga podría venir y cenar con nosotros— Preguntó mi madre por sexta ocasión en la noche. 
 
    —No te preocupes. Además, no quisiera cancelar los planes que ya tenemos, ustedes quédense aquí y disfruten la cena. — le dediqué una pequeña sonrisa para transmitirle calma. Aunque no mentía, realmente pensaba que era mejor para ellos pasar esa noche solos, necesitaban hablar, congeniar, sanar heridas… Necesitaban el uno del otro. Y yo no quería ser piedra de tranca en un momento que podría ser tan importante en su relación. Abracé a mi madre con fuerza. 
 
    Mi padre se acercó hasta a mí y no hizo falta que dijera una sola palabra. Nuestra mirada decía todo aquello que nuestras bocas no podían. Me dio un apretón de manos seguido de un abrazo, no recordaba cuando había sido la última vez que mi padre y yo nos habíamos abrazado. Estuve a punto de preguntarle acerca de lo que me había dicho cuando lo había dejado en su habitación, pero preferí obviarlo. Algunas cosas, eran mejor dejarlas en el pasado. 
 
    Les deseé feliz Navidad a ambos y acto seguido me marché, la chica de mis sueños me esperaba. 
 
    El trayecto al café se me hizo sumamente corto, el ambiente festivo de las calles logró subirme mucho el humor. La decoración, las luces, el olor a comida deliciosa, todos esos factores se conjugaban para convertir la noche en algo maravilloso. 
 
    Apenas atravesé la puerta del café, un coro de voces me sorprendió deseándome feliz Navidad.  Una gran cantidad de clientes entre los que reconocí varios rostros, se encontraban cantando villancicos, el dependiente se acercó hasta mí y estrecho mi mano de forma muy amable. Al igual que todas las ocasiones en que había algún tipo de celebración, él llevaba un traje adecuado para la ocasión, esta vez lucía un atuendo de Santa Claus que le quedaba perfecto.  
 
    Busqué con la mirada a Elizabeth, pensé que debería pasar tiempo con ella antes de reunirme con Mishelle, mi mejor amiga estaba pasando por una situación complicada y yo casi no había podido estar con ella. Sin embargo, no pude divisarla entre el gran número de personas que abarrotaban el café. Saqué mi móvil para llamarla, pero en ese momento, fui sorprendido por un par de manos que me taparon los ojos. 
 
    —Vaya que eres muy malo para esto, siempre termino sorprendiéndote por la espalda. 
 
    —Eres la única persona por quién me dejaría capturar, bueno, al menos la única en este universo.  
 
    —Eres un tonto— dijo Mishelle antes de retirar sus manos de mis ojos. Llevaba sobre su hombro un pequeño gorro de Navidad que se apresuró en poner sobre mi cabeza declarando que ahora, sí tenía el atuendo necesario para estar en la fiesta. 
 
    Mishelle estaba hecha toda una obra de arte, el matiz de su piel contrastaba perfectamente con el color rojo de su ropa y el sutil maquillaje que había utilizado para esa ocasión. Las luces de Navidad, se reflejaban en sus magníficos ojos verdes dándole un aire de psicodelia que era simplemente irresistible. 
 
    Una movida canción empezó a sonar desde la estridente rockola que hasta ese momento desconocía que existiera en el café, probablemente el encargado la hubiera desempolvado justo para una ocasión como esa. 
 
    Extendió su delicada mano hacia mí invitándome a tomarla. 
 
    — ¿Sabe usted bailar señor? — 
 
    —Solo lo suficiente como para compartir con usted esta pieza. 
 
    Ambos sonreímos al mismo tiempo y empezamos a bailar la popular canción que hacía que todos tuviéramos ganas de bailar. Yo la sostenía por su cintura y ella posaba sus brazos sobre mis hombros. Dábamos vueltas al ritmo de la música y así estuvimos durante mucho tiempo, cuando estábamos juntos todo era divertido. 
 
    Cuando iba a ser media noche, el encargado nos indicó que había una sorpresa especial y que debíamos salir del café. 
 
    Mishelle y yo nos tomamos de las manos y salimos a toda velocidad con rumbo al lugar indicado. El ambiente estaba cargado de magia y electricidad. Casi podía verse en el aire. 
 
    — ¡Sabes…! Es realmente genial estar contigo. No sabía cómo decírtelo, pero estoy empezando a sentir cosas muy fuertes por ti. — susurró Mishelle mientras apretaba mi mano entre la suya. 
 
    Iba a responderle justo cuando el encargado reveló la gran sorpresa, encendiendo todas las luces de un grandísimo árbol de navidad colocado en el techo del local. Todo el mundo estalló en vítores y aplausos. Cuando parecía que eso había sido todo, el reloj marcó las doce y entonces decenas de cohetes empezaron a estallar en el cielo llenándolo de colores, era un espectáculo magnifico. 
 
    —Feliz Navidad, Mishelle. 
 
    —En realidad es mañana, pero… Feliz víspera de Navidad. 
 
    La miré directo a los ojos y como si hubiera sido la señal que ella hubiera estado esperando, me plantó un enorme y cálido beso en los labios. 
 
    Los fuegos artificiales que habían estado decorando el firmamento, esas “flores al cielo”, no fueron nada en comparación con los que estaban explotando dentro de mí. 
 
    Por un segundo, todos los mares del mundo se tornaron dulces, el cielo y la tierra cambiaron lugares, los animales hablaban en español y los arboles jugaban al basketball. No había guerras, y la paz era posible. El tiempo era algo más que relativo, y la física y química eran algo más que una ciencia. Dios existía y vivía en los labios de mi chica. 
 
    La mejor Navidad de la historia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 10 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Si alguien me hubiera dicho seis meses antes, que iba a conocer a la chica de mis sueños y ser increíblemente feliz con ella, probablemente lo hubiera tildado de charlatán. Pero contra todo pronóstico, estaba ocurriendo. Al fin, el destino había dado un giro de tuerca y el universo conspiraba a mi favor. La relación de mis padres había mejorado. Papá había tirado a la basura todas sus botellas, el primer paso para avanzar nuevamente en el camino de la sobriedad. Además, por estar de tan buen humor mi concentración era extraordinaria, había adelantado tanto mi trabajo de grado, que estaría terminado en solo un par de semanas, cuando me incorporara de nuevo a mis clases. 
 
    Solo una cosa me preocupaba. 
 
    Dejé el móvil sobre mi cama con frustración. No había podido contactar con Elizabeth desde hacía días, me preocupaba el hecho de que tampoco había asistido a la fiesta de Navidad que habían celebrado en el café. Incluso fui a buscarla a su casa, pero me encontré con que no había nadie en ella, quise pensar que solo se había ido de vacaciones a casa de su familia. Sin embargo, tenía un fuerte pálpito en mi corazón, como un mal presentimiento.  
 
    Me dejé caer sobre el colchón y estuve mirando al techo no sé por cuantos minutos, probablemente mi subconsciente esperaba alguna señal que llegara a traer buenas noticias de mi mejor amiga. 
 
    De repente, mi móvil vibró y me abalancé sobre él con agilidad felina, esperaba que finalmente Elizabeth, se hubiera dignado a responder mis mensajes y llamadas. Estaba realmente loco por tener noticias con ella. 
 
    En la pantalla resaltaba el nombre de la chica de mis sueños, al abrir el mensaje se desplegó una foto de Mishelle posando junto a Megan con un gorro de Navidad. 
 
    No pude evitar sonreír como un niño. Era increíble la capacidad que tenía para hacerme sentir bien con cualquier cosa que ella hiciera. Recordé entonces el beso que habíamos tenido y sentí un placentero escalofrió recorrer mi espalda. Aún podía saborear sus labios sobre los míos, aún podía recordar el tacto de terciopelo con que acariciaba su lengua a la mía, incluso podía sentir sus dedos entrelazados con los míos. No pude aguantar un segundo más, necesitaba verla cuanto antes. 
 
    Mis dedos tecleaban a toda velocidad una respuesta que era una petición. 
 
    — “Si hipotéticamente te dijera que te extraño, y quiero verte lo más pronto posible… ¿Qué responderías?” 
 
    Menos de un minuto fue necesario para obtener su respuesta. 
 
    — “Hmm, prepare sándwich de crema de cacahuete y mermelada, corra a toda velocidad a su parque más cercano y prepárese para recibir con un picnic al par de niñas más hiperactivas en por lo menos cuarenta kilómetros a la redonda, hipotéticamente.” 
 
    — “Estaré ahí más rápido de lo que Flash puede arruinar una línea temporal, hipotéticamente”. 
 
    — “Bien”— escribió ella 
 
    — “Bien”— respondí yo antes de salir a toda velocidad hacia la cocina a preparar los aperitivos. 
 
      
 
    Quince minutos después, estaba caminando lo más rápido que mis pies me permitían en dirección al parque. Llevaba cruzada sobre mi espalda la pequeña cesta de mimbre que había tomado antes de salir de casa. Por alguna razón, el parque se encontraba ese día mas abarrotado de personas que nunca, por un momento pensé que el encuentro con la chica de mis sueños no iba a poder ser esta vez. 
 
    Esquivé a la multitud de personas que caminaban despreocupadamente por las áreas verdes del parque, mientras con la mirada intentaba divisar a Mishelle o al menos una señal de Megan. 
 
    A lo lejos tras unos grandes abedules bajo los cuales me cobijaba los días en que el sol era extremadamente cruel, las vi. Mishelle había colocado una improvisada decoración en el suelo con una manta. Megan empezó a ladrar efusivamente y a mover la cola cuando se dio cuenta de mi presencia. Recorrí a toda velocidad los metros que me separaban de ellas hasta que por fin las alcancé. 
 
    —Llegas tarde, como siempre. — 
 
    —Tuve que atravesar la marea de los intrusos vivientes— dije señalando al gran tumulto de personas que se veían en las cercanías. –No es mi culpa— 
 
    Dejé la cesta con los sándwiches sobre la manta en el suelo y me dejé caer pesadamente junto a Megan quién no paraba de olisquear mi mano. 
 
    — ¿Qué tal va todo? — pregunté 
 
    Mishelle se encogió de hombros y se unió a nosotros en nuestro improvisado picnic. 
 
    —Estoy viva al menos, supongo. —  
 
    —Bien— dijo ella  
 
    —Bien— respondí yo antes de darle un bocado a uno de los sándwiches. 
 
    Por alguna razón que aún desconocía Mishelle siempre evitaba hablar demasiado acerca de ella, quizás yo no le inspirara la confianza suficiente para abrirse conmigo… O simplemente solo estaba siendo Mishelle, misteriosa como solo ella podría. 
 
    Estuvimos comiendo en silencio por un rato, evitando que Megan se acabara vorazmente todos nuestros aperitivos. Además, estaba atardeciendo y el gran número de intrusos que había invadido mi patio privado en el parque, estaban empezando a marcharse. 
 
    — ¿Cuál es la meta de tu vida? — preguntó ella de repente.  
 
    Tragué con dificultad el pedazo de pan que había estado masticando. A pesar de que pudiera parecer una pregunta sencilla, me había tomado por sorpresa y debo admitir que no estaba preparado para responderla. 
 
    —Ya sabes… Eso de “cómo te ves en un futuro”— añadió ella como si estuviera invitándome sutilmente a responder de una vez la pregunta. 
 
    — ¿Mi sueño? — 
 
    —No. Un sueño es cuando estas dormido, no puedes cumplir tu meta si estas dormido. — 
 
    —Quiero ganar un Nobel— dije casi en un susurro 
 
    Ella me miro detenidamente por un segundo, como si me estuviera analizando a profundidad con sus magníficos ojos verde esperanza. 
 
    —Lo lograrás, espero poder estar allí para verte— 
 
    — ¿Crees que realmente pueda hacerlo? Es un Nobel… No creo que alguien como yo pueda…— 
 
    — ¿Quién es alguien como tú? — 
 
    —Un perdedor… No me malentiendas, creo que hay que tener estos sueños… “Metas” de vida, para vivir con algo de esperanza. Pero no es sinónimo de éxito. Creo que la esperanza es solo el recurso de quienes desean aferrarse a algo. — 
 
    —La esperanza está sobrevalorada, y tú, infravalorado. Deberías quererte más. — 
 
    Guardé silencio por un rato estudiando lo que Mishelle acababa de decirme. En cierta forma creo que tenía razón, no importaba si tenía la meta más pequeña o la más grande, mientras mi actitud fuera la de un perdedor depresivo, jamás podría conseguir nada. ¿Dónde había quedado el ímpetu de mis deseos? Probablemente estuviera escondido muy en el fondo de mí, ocultos bajo una capa de tristeza que no podía retirar. 
 
    Mishelle había sacado de nuevo su cuaderno de dibujos y me observaba. 
 
    — ¿Crees que soy bonita? —  
 
    —Creo que eres arte— dije sin ni siquiera tener que pensar mi respuesta 
 
    Mishelle sonrío levemente y pude notar en sus mejillas como empezaban a sonrojarse. Empezó a hacer trazos con su lápiz sobre el cuaderno. 
 
    — ¿Por qué? — 
 
    —Porque eres un misterio. — 
 
    — ¿El arte es misterioso? — 
 
    —Solo las grandes obras. Las que llenan tu alma de sentimiento, y te hacen sentir vivo. Sí, definitivamente eres una misteriosa obra de arte. — 
 
    —Algún día podrás descifrarme, quizás. — 
 
    —Bien— dije yo 
 
    —Bien— repitió ella 
 
    Seguía concentrada en su dibujo, como si en ese preciso instante no hubiera nada más importante en el universo. De vez en cuando me miraba y sonreía sin decir una sola palabra. Ninguno de los dos se atrevió a perturbar la tranquilidad de ese momento. Megan estaba echada a mis pies, satisfecha del gran banquete de comida que había tenido durante nuestra charla. 
 
    Me tomé un segundo para pensar en algo. Una idea que acababa de aparecer en mi cabeza súbitamente, ese tipo de revelaciones que bien terminan siendo una simple idiotez o verdaderos descubrimientos personales. 
 
    ¿Acaso no era esto lo qué siempre había buscado? ¿No era éste mi ideal de felicidad? Millones de personas a lo largo de la historia habían vivido su vida buscando sin éxito algo que les llenara, que le diera sentido a su vida, o al menos, agregara valor a su muerte. La mayoría probablemente se habría rendido a mitad de camino, dispuestos a conformarse con las migajas que cayeran sobre ellos. Incluso puede que quizás nunca hubieran conocido el verdadero significado de lo que era la felicidad. ¿Dinero? ¿Poder? ¿Éxito? No. Antes de ese momento pensaba que la felicidad era simplemente una idea, quizás apenas otro de mis “sueños de vida”. Pero ya no. 
 
    Estaba sentado en mi propio reino, al lado de la mujer más hermosa en la historia de la humanidad, mirando el atardecer más perfecto que alguna vez hubiera ocurrido. 
 
    ¿Acaso necesitaba algo más? 
 
    Mishelle fue la forma que tuvo el universo de revelarme un mundo totalmente nuevo. No importaba si duraba solo una fracción de segundo, o por millones y millones de años. No importaba si se convertía en un suceso global o simplemente era conocido por nosotros dos. Mi alama estaba llena, y mi mente en paz. 
 
    No cabía duda, estaba absolutamente enamorado. 
 
    — ¿Si pudiéramos vivir en cualquier lugar del mundo, donde te gustaría? — 
 
    —Un lugar con nutrias— respondí 
 
    —Y tiene que ser frio… Odio cuando hace calor. — 
 
    Se quedó pensativa por un minuto antes de escribir algo al pie de su dibujo. 
 
    —Las islas Lofoten, en Noruega. Viviremos allí. — 
 
    Mishelle se levantó a toda prisa y guardo de nuevo sus cosas, a excepción del cuaderno. Con mucho cuidado arranco una página y la extendió hasta mis manos. 
 
    El dibujo que me había mostrado la última vez que habíamos estado en ese lugar al fin estaba completado. 
 
    La mitad que faltaba había sido rellenada con el rostro de una mujer, en contraste con el lado masculino, su cabello largo se convertía en olas del mar, corales, estrellas y peces navegaban plácidamente en él. Su piel nacarada simulaba la nieve que tanto amaba, pero nunca había visto, sus labios eran un volcán donde esperaba que mi boca ardiera por el resto de mi vida.  
 
    Y abajo, en una de las esquinas del dibujo escrito con una impecable caligrafía rezaba:  
 
    “Espérame en las Islas Lofoten, prometo encontrarte, en esta vida o en la próxima” 
 
    Sostuve la página arrancada en mi mano sin saber que decir. Creo que Mishelle ya había notado lo mismo.  
 
    Dio un paso hacia mí y acerco su rostro hasta quedar a centímetros del mío. El mundo pareció detenerse. 
 
    Beso mi frente con ternura y puedo jurar que fue como un disparo en la cabeza. 
 
    —Esta vez es como creo que te hago sentir… Es lo mejor que he dibujado en mucho tiempo, quiero que lo conserves. — 
 
    —Bien— dije yo. 
 
    —Bien— repitió ella 
 
    Megan se levantó y empezó a seguir el lento caminar de su dueña, y yo me quede ahí. Mirando al cielo sin ninguna otra preocupación más que atesorar para siempre ese momento.  
 
    Ella acababa de marcharse, yo conservaría intacto su paisaje, aunque no sabía cuan intacto sin ella. Sin que le prometiera paz a mi mente, sin que le reclamara fuego a mis labios. Ella volvería, lo sabía. A amar el atardecer como quisiera, a mostrarse como en verdad era. Arte. La esperaría, aunque la próxima vez no fuera ella, aunque esa vez trajera dolor y otros milagros. 
 
    Volvería a amarla al día siguiente, aunque fuese otro el rostro de su cielo hacia mí. 
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    Diciembre había terminado y con él, mí tiempo libre. Las responsabilidades de la universidad volvían a reclamarme de forma drástica, atrás quedaban las horas de diversión que había tenido con Mishelle a quién nuevamente empezaba a extrañar en demasía. Seguía sin tener información del paradero de Elizabeth y ya estaba empezando a preocuparme. Decidí que en caso de no toparme con ella en la reunión obligatoria a la que debíamos asistir todos los estudiantes de último año, entonces iba solicitar información en la policía, eran tantas ideas rondando por mi mente que temí lo peor. 
 
    —No, de seguro que está bien. Probablemente este visitando a su madre— dije internamente en mi intento de calmarme. Contemple el austero plato vacío donde había estado el cereal que acababa de desayunar. Simplemente ahí, pensando en todo y nada al mismo tiempo. 
 
    El resto de ese día lo pasé metido de lleno entre mi portátil y los libros, quería revisar minuciosamente todo mi trabajo de grado antes de presentarlo en la reunión obligatoria. Si bien estaba confiado de que todo estaba en orden, no podía permitirme ningún tipo de error, por más mínimo que fuese. Todo mi futuro académico, residía en ese trabajo. 
 
    Al llegar la noche había terminado con mi exhaustivo análisis. Me duché y vestí lo más rápido que pude, en menos de veinte minutos estaba atravesando las grandes puertas de vidrio que daban acceso al auditorio de la universidad. Estaba abarrotado de alumnos de último año, que como yo habían acudido a su reunión obligatoria con tutores. Atravesé el mar de gente que había en el lugar y me dirigí al espacio reservado para mis compañeros de clase. Varios de ellos me saludaban y preguntaban por cómo habían ido mis vacaciones mientras yo asentía casi sin prestarles atención alguna. Con la mirada buscaba a la única persona que realmente quería encontrar desde hacía mucho. 
 
    —Elizabeth— 
 
    Sentada entre medio de dos butacas vacías mi mejor amiga, ojeaba nerviosamente un fajo de papeles sacados de un sobre amarillo. No había notado mi presencia, realmente parecía estar preocupada por lo que fuera que estaba leyendo. Me acerqué a ella a paso rápido y volví a llamarla por su nombre. 
 
    — ¡Elizabeth! —  
 
    Levantó la mirada y se topó con la mía, guardo de inmediato los papeles en el sobre y pude notar lo que parecía ser el logotipo de un laboratorio médico. 
 
    Elizabeth se lanzó a mis brazos y me apretó con fuerza entre los suyos, su cálido tacto reconforto mi alma a niveles indescriptibles y sentí de nuevo el aroma floral de su cabello. La había extrañado tanto. 
 
    — ¿Dónde te habías metido? — 
 
    —Lamento haberte preocupado… No… No es nada realmente. — dijo mientras se separaba de mí y volvía dejarse caer sobre la butaca. 
 
    Estando más de cerca pude darme cuenta de algo que no había notado antes. Elizabeth se veía más delgada, su piel estaba un tanto pálida, y unas pequeñas bolsas negruzcas estaban naciendo bajo sus ojos. Tenía un aspecto para nada saludable. 
 
    — ¿Estás bien? — pregunté asombrado 
 
    —Sí. No te preocupes…— 
 
    Estaba a punto de preguntarle por su salud cuando fuimos interrumpidos por nuestra tutora asignada. Elizabeth y yo intercambiamos miradas de preocupación. La siguiente hora la dedicamos a revisar junto con ella nuestro trabajo de grado y tomar nota de todo aquello que necesitáramos mejorar. Hasta que por fin pudimos conseguir un concepto “decente” sobre el cual trabajaríamos de ahora en adelante. 
 
    —Pensé que nunca acabaría— dije mientras nos sentábamos nuevamente en una de las butacas del auditorio que ahora lucia mucho más despejado.  
 
    Elizabeth no respondió, y se limitó a reposar su cabeza sobre mi hombro. La actitud de mi mejor amiga me estaba confundiendo, se mostraba melancólica y callada, demasiado alejada del típico comportamiento risueño al que me tenía acostumbrado. Se sentía extraño ser yo el que no estuviera decaído y depresivo. No me cabía ninguna duda de que algo malo le sucedía, pero no quería forzarla a que me lo contara ni muchos que se sintiera acosada. 
 
    Creo que la verdadera razón por la cual no la enfrenté directamente era el miedo. Miedo a que pudiera decirme que mis sospechas no eran infundadas y que realmente estaba pasando por un momento malo. Al parecer yo era un amigo muy egoísta, dejaba que el miedo pudiera más que mi deseo por verla mejorar. 
 
    — ¿A dónde crees que vamos cuando morimos? — pregunto ella en voz baja y de forma repentina. 
 
    Su voz apenas audible, llego a mis oídos como heraldo la tristeza. Su pregunta encerraba una inocencia y fatalidad difíciles de condensar en una respuesta simple. Era como si realmente esperara que yo le revelara algo que ella desconocía, como si pretendiera que mis palabras le devolvieran la esperanza y seguridad que le habían sido arrebatadas. Intenté hacer lo que mejor pude. 
 
    —Creo…— me aclaré la garganta –Creo que nuestra alma se transforma en energía y regresamos al verdadero sitio del cual provenimos. No te hablo del cielo, no. Me refiero a un lugar donde ya no somos conscientes de que no existimos, y creo que tampoco nos importa cuando estamos allá. Ahí por fin podemos ser libres. — 
 
    Elizabeth se quedó en silencio y suspiró profundamente. 
 
    —Almas…— dijo ella más para sí misma que para responderme a mí. — ¿Crees en eso de las almas gemelas? — 
 
    Dudé por un momento. A pesar de ser un melómano sin remedio nunca me había planteado un concepto tan absurdamente platónico como ese. Probablemente por el hecho de que no creía que en el mundo pudiera existir un alma tan patética como para estar destinada a la mía. La autoestima no era precisamente mi fuerte. 
 
    —No, realmente no. — 
 
    —Yo si… No es como lo exponen los libros. Tengo una teoría distinta…— la voz de Elizabeth estaba cargada de una melancolía que nunca antes había experimentado, era como si todas las canciones tristes que alguna vez se hubieran compuesto sonaran al mismo tiempo. –Tu alma gemela no es “tu otra mitad”. No es aquella persona en el mundo que te complementa. Piénsalo, a lo largo de tu vida conoces a miles, quizás cientos de miles de personas. Aprendes lo necesario de cada una de ellas y lo usas para tu crecimiento personal. Son piezas de rompecabezas que nos ayudan a terminar el nuestro. — 
 
    Deslizó su mano suavemente desde mi pecho hasta el sitio donde descansaba mi mano, juntó su palma con la mía y fue recorriendo cada centímetro de ella, sus dedos acoplaban perfectamente con los míos como si hubieran sido diseñados única y específicamente para ese propósito. Retiró su cabeza de mi hombro y con su otra mano giró mi rostro hacia el de ella, ahora nos veíamos directamente. 
 
    —Tu alma gemela, es aquella que es igual a ti. La que ha sufrido lo mismo que tú y la que puede amar de la misma manera. Tu alma gemela no proviene de otro universo, ni vive a cien mil kilómetros de ti, normalmente está tan cerca que ni siquiera somos capaces de verla. Es la fatalidad del enamoramiento…— 
 
    Mi mente era un completo desastre en ese instante.  
 
    —Tengo algo que contarte…— 
 
    —Dispara— respondí 
 
    Pero cuando Elizabeth estuvo a punto de hablar, mi móvil empezó a vibrar con insistencia, no quería interrumpir lo que fuera que Elizabeth tenía que decirme, pero en el momento en que iba a cancelar la llamada, el nombre en la pantalla del móvil hizo que mi corazón diera un vuelco. 
 
    MISHELLE 
 
    Conteste el móvil de inmediato, ante la mirada inconforme de Elizabeth 
 
    —Tienes que venir… Ella… Ella murió. Te necesito. Te espero en el lugar de siempre— 
 
    Estaba llorando amargamente, el tono de su voz era lo suficientemente afligido como para que no tuviera que pensarlo dos veces, tenía que ir de inmediato. La llamada se cortó de repente y me imaginé lo peor. 
 
    —Tengo que irme— dije alarmado mientras me levantaba de la butaca de forma intempestiva. 
 
    — ¿Por qué? Necesito contarte algo importante— 
 
    —Mishelle me necesita, estaba llorando… Lo siento, pero creo que lo que sea que tengas que contarme puede esperar. — 
 
    La expresión de incredulidad que se dibujó en el rostro de Elizabeth era el preludio de algo mucho más drástico. 
 
    —Tienes que estar bromeando. ¿Sales corriendo detrás de esa chica a quién apenas conoces, pero no puedes escuchar lo que tengo que decirte? — 
 
    —Mishelle no es solo una chica a quién conozco… ¡No tienes ni siquiera una idea Elizabeth! — le grite furioso a mi mejor amiga. La llamada de Mishelle me había crispado los nervios al nivel de que ya no estaba pensando casi lo que decía. 
 
    — ¡Claro que tengo una idea! La idea de que estás inmerso en una jodida idea de que ella es la chica de tus sueños. ¿Realmente crees qué ella vale más qué nuestra amistad? — 
 
    Nuestras palabras habían sido suplantadas por gritos y estábamos llamando la atención de los pocos alumnos que aún quedaban en el auditorio, las miradas curiosas empezaban a posarse sobre nosotros. 
 
    —Por favor, no trates de competir con Mishelle. Es una pelea que no vas a ganar… Lo siento— dije sin ningún ápice de compasión, ni siquiera traté de suavizar el filoso mensaje de mis palabras. 
 
    Elizabeth abrió la boca para intentar responder, pero a mitad de eso decidió que no valía la pena discutir con un idiota como yo. En ese instante, yo me encontraba cegado por el calor del momento, me había dejado llevar por mis nervios y había cometido un error muy grave. 
 
    El daño ya estaba hecho. 
 
    Un par de lágrimas empezaron a escurrir de los ojos de Elizabeth, como si fueran pequeñas perlas de tristeza recorrieron sus mejillas hasta caer en el suelo. Comprendí que había ido demasiado lejos, me había comportado como un verdadero idiota. 
 
    —Lo sien…— 
 
    Ella alzo su mano obligándome a callar. Dio media vuelta y empezó a caminar a paso acelerado hasta la salida del auditorio. 
 
    — ¡Elizabeth por favor! — dije mientras salía trotando detrás de ella 
 
    Ella se detuvo de golpe y se giró hacia mí con un rio de lágrimas cayendo por su rostro. 
 
    — ¿Ahora sí te interesa lo qué sucede conmigo? ¿Realmente quieres escucharme? — Sonrió de forma sarcástica sin perder la tristeza en su expresión. –Creo que mejor debes preguntármelo cuando esté muerta… Hizo metástasis. — 
 
    Para mí todo el mundo se detuvo, mientras en mis oídos hacían eco aquellas dos últimas palabras. Ahora todo tenía sentido. Mi mejor amiga, aquella mujer que me conocía mejor que nadie en el mundo estaba librando una batalla silenciosa contra un enemigo invisible. Un enemigo que no sabía si podía derrotar, y por su nueva perspectiva de la vida, probablemente no derrotaría. Elizabeth tenía cáncer, y yo no podía hacer nada. 
 
    Se dio la vuelta nuevamente y se dirigió a toda velocidad hacia la salida tapando su rostro con sus manos. Corrí detrás de ella, necesitaba alcanzarla, abrazarla, necesitaba decirle que todo estaría bien… 
 
    El móvil nuevamente vibro en mi bolsillo. Entonces mi egoísta y estúpido corazón cambió los planes. 
 
    Necesitaba ir con Mishelle, necesitaba ver que le había pasado, necesitaba ayudarla a sentirse mejor. 
 
    La mejor amiga que alguien en el mundo pudiera tener corrió llorando hacia la derecha, mientras que el hombre más cobarde y egoísta que pudiera existir, tomó el camino de la izquierda. 
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    Corrí a toda la velocidad que mis piernas me permitieron, el aire frio de esa noche me daba de lleno en el rostro, aún así, no le prestaba atención. Mi mente estaba repartida entre la idea de dar con Mishelle lo más pronto posible y en cómo iba a solucionar la situación con Elizabeth, me había comportado como un idiota cuando ella necesitaba más de mí. 
 
    —Hizo metástasis, es cáncer— 
 
    Sacudí la cabeza para echar a un lado esos pensamientos. No quería lidiar con ello, no ahora. No quería aceptar la posibilidad de que Elizabeth muriera.  
 
    La Luna estaba tan alta en el cielo, que las sombras generadas por su luz se tornaban alargadas y amenazantes, el ulular de las lechuzas y el sonido de los grillos nocturnos amenizaban el ambiente con un soundtrack natural digno de una película de horror. Salté la verja oxidada del parque el cual había cerrado hace ya un par de horas. A pesar de la oscuridad pude moverme con facilidad, conocía el lugar casi de memoria. A medida que me acercaba a mi patio privado empezaba a notar unos sonidos que me helaban la sangre, me encontraba en extremo nervioso y cualquier estimulo hacia que me alterara. 
 
    Agudicé el oído lo mejor que pude y me dejé guiar por el sonido, tenía el extraño presentimiento de que me llevaría hasta Mishelle.  
 
    Si mi día había sido realmente difícil estaba a punto de ponerse peor. 
 
    Estando tan cerca pude escuchar claramente como los sonidos que me habían asustado antes, eran los sollozos de una chica. Empecé a recordar todos los cuentos y leyendas urbanas que había escuchado acerca de mujeres llorando y como todas terminaban con un curioso asesinado, o en el mejor de los casos encontrándose con un espectro espantoso que le pegaba el susto de su vida. Me adentré con cautela en el claro del parque y caminé tratando de hacer el menor ruido posible, a unos cuantos metros, en el sitio donde los altos abedules ocultaban el claro, el mismo lugar donde había tenido mi último encuentro con Mishelle. Una figura permanecía de pie, dándome la espalda. Era ella quién sollozaba.  
 
    Respiré profundamente y me acerqué un poco más, siempre tratando de mantenerme fuera de su rango visual. Entonces caí en la cuenta de que estaba comportándome como un tonto, era Mishelle quien lloraba. Con eso en mente, abandoné todo el temor y recorrí los metros que me separaban de ella. 
 
    —Debemos dejar de encontrarnos así, es demasiado raro. — die intentando romper el hielo y medir la gravedad de la situación al mismo tiempo. 
 
    Mishelle solo volteo a verme y no dijo nada, su extraña calma de siempre me hacía pensar en que ella siempre estuvo segura de que sería yo quién la descubriría allí, llorando tras esos árboles en el claro del parque. 
 
    —Te tardaste… Siempre llegas tarde. — respondió ella dejando de llorar, pero con el mismo hilo de tristeza en su voz. 
 
    —No es tan sencillo recorrer la ciudad y llegar hasta aquí y…— 
 
    —No importa. — Mishelle se abrazó a mí y dejo reposar su cabeza sobre mi hombro. Puso sus manos alrededor de mi cuello nuevamente empezó a sollozar, ahogando los sonidos del llanto en mi camisa. 
 
    —Megan murió… La encontré en ese estado en su perrera, creo que ya estaba demasiado vieja… Esta ahí— señaló en dirección a una bolsa negra que tenía el tamaño perfecto para contener a un perro de la contextura de la Golden Retriever. También había un par de palas pequeñas, entendí perfectamente la situación. 
 
    Apreté con fuerza a Mishelle entre mis brazos y sentí como su cuerpo se rendía a mi tacto. Dejó escapar un quejido por lo bajo y respondió a mi abrazo. Nos separamos y no fue necesaria palabra alguna para ponernos de acuerdo, entendíamos bien lo que había que hacer. 
 
    —Escogí este lugar porque realmente le gustaba. Igual que tú. — dijo Mishelle ofreciéndome una de las palas mientras ella comenzaba a cavar con la otra.  
 
    Las palas chocaban contra el blando suelo del parque, las bocas afiladas engullían la tierra y escarbaban profundo, estuvimos repitiendo el proceso durante unos quince minutos hasta que, por fin, conseguimos abrir un agujero lo suficientemente grande para poder enterrar a la fallecida mascota. 
 
    —Creo que deberíamos decir unas palabras— propuso Mishelle. 
 
    —Bien— dije yo 
 
    —Bien— repitió ella. 
 
    Dio un paso al frente y contemplo el agujero en el que ahora se encontraba la bolsa de plástico. 
 
    —Megan, desconozco a ciencia cierta si existe un cielo para los perros. Estoy inclinada a pensar en que lo más seguro es que tu cuerpo se descomponga y después de un muy largo proceso te conviertas en una suerte de combustible fósil. Jamás te olvidaré, siempre llevaré en mi memoria tu recuerdo, desde que eras una cachorrita hasta que creciste y te convertiste en mi compañera de crimen. Fuiste la mejor perra que una chica podría tener. — Suspiró y dio nuevamente un paso atrás, terminando su monólogo de despedida. 
 
    —Lo siento…No soy buena con las despedidas… Pero tú eres escritor, seguro puedes decir algo mejor. — 
 
    A pesar de que me llenaba de orgullo escucharla decirme “escritor” no podía dejar de pensar en que tenía expectativas demasiado altas en mí. 
 
    Caminé hasta el lugar que antes había ocupado Mishelle y me preparé para mi obituario hablado sobre el can más especial que había conocido. Dejando a un lado lo surreal de la situación, con un par de jóvenes cometiendo vandalismo al profanar un espacio público para darle cristiana sepultura a un perro. Era una despedida bastante solemne y especial.  
 
    —Megan, canido entre canidos. Compañera leal y confiable. Te conocí realmente muy poco, el fuego de tu vida se extinguió demasiado pronto. Sin embargo, ese fuego ardió con tanta fuerza que dejará una marca imborrable en la vida de todos aquellos que tuvieron la dicha de conocerte. Jamás olvidare tus sigilosos ataques “oportunistas” donde te aprovechabas de mi inocencia para hacerme caer de espaldas, tampoco tus notables asaltos a la cesta del picnic cuando te hiciste ama y señora de nuestros bocadillos y, sobre todo, nunca olvidaré nuestro primer encuentro y en como buscaste cerca de mí tu pelota, nunca olvidaré como guiaste hasta mí a tu dueña… Gracias por el desinteresado favor de traer a la chica de mis sueños. Buenas noches, dulce princesa. — 
 
    Mishelle escuchó atentamente mi discurso de despedida para con Megan, en sus tristes ojos verdes apareció un brillo, como si estuviera recordando cada uno de los sucesos que describí. 
 
    —Bien— dijo ella 
 
    —Bien— repetí yo, con ayuda de la pala dejé caer el montón de tierra que habíamos apartado y tapicé la improvisada fosa.  
 
    Arranqué una de las ramas salientes de un árbol de abedul, y con ella hice una pequeña cruz, Mishelle arrancó unas cuantas flores que había hallado en el parque y las dejó sobre la tumba. Por último, se quitó el pañuelo que llevaba colgado en el cuello y lo dejó sobre la cruz. 
 
    —Aquí yace Megan, una perra libre— dijo Mishelle en tono solemne. 
 
    Extendió su mano hacia la mía y me invitó a tomarla, entonces emprendimos nuestro camino hacia la salida. Dejábamos atrás a una buena amiga, pero teníamos una vida por delante. El tacto cálido de las manos de Mishelle me reconfortó, a mi mente vino de nuevo el recuerdo de Elizabeth, y a pesar de que la chica de mis sueños a mi lado me hacía sentir vivo, la idea de perder a mí mejor amiga, me hacía querer estar muerto. 
 
    De pronto como si el mismo cielo también quisiera rendirle homenaje a nuestra fallecida amiga, comenzaron a caer gruesas gotas de lluvia, el cielo estallo en una tormenta fenomenal que había comenzado de repente, quise pensar que eran las nubes llorando a Megan. 
 
    Corrimos a toda velocidad evitando resbalarnos con el ahora mojado césped del parque, la lluvia era demasiado violenta y necesitábamos resguardarnos lo antes posible. Regresar a mi casa o a la de Mishelle estaba absolutamente descartado. Sin soltarnos de las manos atravesamos el parque de un extremo a otro buscando un sitio que nos ofreciera el cobijo suficiente para esperar que terminara de llover. Mi corazón latía con tanta fuerza que incluso podía escucharlo sobre el golpeteo de nuestros pesados pasos en el césped. Una mezcla de emociones desbordaba completamente mi pecho, escuché a Mishelle jadear a mi lado, el recorrido inesperado y la misma situación habían tenido en ella un efecto bastante agotador, no podríamos seguir así por mucho tiempo más. 
 
    Nos internamos en la parte más céntrica del parque. A pesar de que la lluvia anulaba nuestra visión pudimos divisar el pequeño edificio saliente.  
 
    — ¡La cabaña de los encargados! — grité señalando en dirección a nuestro nuevo refugio 
 
    A pesar de que había sido abandonada hace un par de años aún guardaba dentro de ella todos los implementos que utilizaban los encargados para mantener el cuidado del parque, y lo mejor de todo era que yo sabía cómo entrar, conocimiento que había adquirido hace apenas unos meses cuando me había topado por primera vez con ese lugar. 
 
    Arrastré a Mishelle lo mejor que pude para que no frenara el paso, llegamos hasta la entrada de la cabaña y pudimos retomar el aliento. 
 
    Golpeé las pequeñas tablillas de cedro que se encontraban junto a la cerradura, hasta que finalmente una de ellas cedió, permitiéndome introducir la mano y destrabar el cerrojo de la puerta. 
 
    Entramos a toda velocidad en el lugar y lancé la puerta con fuerza para cerrarla. 
 
    —Estamos vivos y a salvo— dije yo 
 
    —Por ahora— añadió ella 
 
    Todo estaba oscuro, pero no me hacía falta ninguna luz, si nadie había movido nada desde la vez que yo había entrado allí entonces no tendría problema alguno para encontrar lo que buscaba. 
 
    Abrí la puerta del armario de enseres y rebusqué a tientas durante un par de segundos hasta que por fin di con lo que estaba buscando. 
 
    —Y entonces Dios dijo: “hágase la luz”, y la luz se hizo— dije al momento que alzaba la pequeña lámpara de aceite inundando la pequeña cabaña con una tenue pero reconfortante luz. Ya con la ayuda de la lámpara pude inspeccionar un poco más en el armario y encontré un par de gruesas colchas, le di una a Mishelle y coloqué la otra sobre mis hombros. Nos sentamos al borde de una de las literas mientras escuchábamos como afuera la tormenta parecía ganar fuerza. 
 
    —Gracias por toda tu ayuda— dijo Mishelle con la típica calma de su voz recostando su cabeza sobre mi hombro. 
 
    —No te preocupes, no fue nada— 
 
    — ¿A dónde crees que vamos cuando morimos? — preguntó ella con la misma inocencia que había tenido Elizabeth 
 
    Suspiré. Contra toda probabilidad, era la segunda vez que me hacían esa pregunta esa noche. ¿Acaso la muerte estaba flotando tan cerca a nuestro alrededor que era la pregunta obligada?  Con todo lo que había pasado con Elizabeth y el funeral de Megan ya no estaba muy seguro de si la respuesta que había dado la primera vez fuera realmente correcta. 
 
    —No sé a dónde vamos al momento de morir. Pero espero al menos poder ir al mismo sitio que tú. — A pesar de ser una respuesta a medias, estaba completamente cargada de verdad. 
 
    — ¿Puedo preguntarte algo? — 
 
    —Dispara— 
 
    — ¿Estás enamorado de mí? — 
 
    —Estoy enamorado de lo que me haces sentir. Estoy enamorado de lo que creo que eres. Sí, estoy enamorado de ti. — respondí 
 
    Mishelle guardo silencio por un momento antes de hablar. 
 
    —Quisiera poder responderte lo mismo, o al menos darte una respuesta que no te genere duda alguna. Pero… No estoy segura de que yo te ame. O al menos, no de la forma que esperas, creo que te amo en este momento. En este mismo segundo. No puedo prometerte que será eterno, o si al menos seguirá siendo así mañana. —  
 
    Tomó mi rostro entre sus manos y lo puso en dirección al suyo. Ahora nos veíamos directamente. La tenue luz de la lámpara de aceite bañaba todo el lugar y hacia que se reflejaran sombras cambiantes en los melancólicos ojos verdes de Mishelle. A pesar del triste misterio que escondían, ella tenía los ojos más bonitos del mundo, y en ese momento mi mundo eran sus ojos. 
 
    —Quiero que guardes esto en tu memoria, que atesores este y cada uno de los recuerdos que hemos compartido juntos…— su voz seguía manteniendo la calma de siempre, pero esta vez era distinto, podía percibir una seriedad inconfundible en cada una de sus palabras. —… ¿Recuerdas el dibujo que te obsequié? Quiero que me recuerdes así para el resto de tu vida… A pesar de cualquier cosa que pase a partir de hoy. Entenderé si llegas a dejar de amarme, y sería lo lógico. Pero no te olvides de nada de esto. — 
 
    — ¿Me estas advirtiendo de algo? — 
 
    Ella suspiro y no dijo nada. 
 
    —Tengo miedo de que pueda hacerte daño. Conociéndome, es casi un hecho. No creo que lo merezcas… No. — 
 
    Escuché cada una de sus palabras y con cada una de ellas empezaba a tener el presentimiento de que sería la última vez que tuviera esa conversación con ella, estaba dándome un mensaje necesario, pero de una forma tan enigmática como solo ella podría hacerlo. 
 
    —Sabiendo todo esto, ¿Sigues creyendo que estás enamorado de mí? — 
 
    —Sigo creyendo que eres un desastre natural de nivel cinco que ha causado un cataclismo en mí, sigo creyendo que preferiría mil veces morir amándote que seguir vivo sin atreverme a hacerlo… Sigo creyendo que eres la mujer más hermosa del mundo, sigo creyendo que, por alguna razón, estamos juntos. ¿Hacerme daño? No me malinterpretes, no soy un masoquista. Y en cierta forma el amor de cuento de hadas está sobre valorado, probablemente yo esté encaminado hacia la auto destrucción a tu lado, pero si me tocara elegir a quién le dejaría hacerme daño, te seguiría eligiendo a ti en esta y cada una de mis vidas. 
 
    Así que sí, Mishelle. Sigo creyendo que estoy enamorado de ti. Sigo creyendo que eres la chica de mis sueños. — 
 
    Ella sé quedo mirándome y solo pudo responder con una frase. 
 
    — ¿Por qué? — 
 
    —Porque el amor, no admite cuerdas reflexiones. — 
 
    Esa frase simplista a primera instancia encerraba en ella la verdad de mi auto destructivo amor por Mishelle, todas las personas estábamos locas, y es porque todos deseamos amar. 
 
    Los labios de Mishelle y los míos fueron presas de la atracción magnética. Polos opuestos que se atrajeron mutuamente. Hace un instante éramos dos individuos cuestionando el por qué del amor y ahora éramos uno solo, fundidos en un beso apasionado que estaba exiliando al olvido cualquier duda. 
 
    Nuestras manos se tornaron independientes y ajenas a cualquier pensamiento racional, subían, bajaban y jugaban de un cuerpo hasta otro. Con movimientos expertos, recorrieron cada centímetro del cuerpo del otro, entregándose a una búsqueda incesante por los confines más placenteros de nuestra anatomía. La ropa se convirtió en un accesorio meramente decorativo y en un par de minutos empezaban a amontonarse sobre el suelo de la cabaña las prendas mojadas. 
 
    A la luz de la lámpara de aceite nuestros cuerpos se conjugaban rítmicamente en una coreografía a flor de piel, nuestras sombras danzaban fundiéndose entre la línea de la luz y oscuridad, las palabras pasaron a convertirse en un concierto de sonidos que encerraban los tonos de la lujuria. 
 
    Nos sumergimos en un mar de sensaciones indescriptibles, en el auge de un placer poderoso en donde no había diferencia entre uno y otro. Solo dos amantes entregados a la pasión irrefrenable de aquellos que se desean con ansias locas. 
 
    Mi espada y su cáliz se fundieron por primera vez en un maravilloso momento. 
 
    Y entre delirantes eclipses en los ojos de la mujer que estaba amando y fuegos artificiales en los míos, la afluencia de un rio desembocaba plácidamente en su vientre.  
 
    Hacer el amor, así le llamamos. 
 
    Nuestros cuerpos, húmedos de placer, nuestra pasión, en llamas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 13 
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    Desperté con un molesto rayo de sol dándome de lleno en el rostro. Aún en estado de somnolencia intenté inútilmente retirarlo con mi mano hasta que abrí los ojos y me descubrí desnudo y solitario en medio de aquella cabaña abandonada. Mire a mi lado y me sorprendió el hecho de que Mishelle ya no estaba ahí, probablemente hubiera partido mucho antes de que el sol saliera. No había rastro alguno de que ella hubiera pasado la noche junto a mí. Me vestí lo más rápido que pude y eché un vistazo al exterior para cerciorarme de que no había personas alrededor, por suerte era temprano y la afluencia al parque no era la misma de siempre, recogí todo lo que habíamos utilizado y lo guardé en el mismo lugar, nunca sabríamos si en algún momento regresaríamos allí. 
 
    Cuando estuve fuera de la cabaña volví a pasarle el seguro desde afuera y colocar la tabilla cerca de la cerradura. 
 
    Recorrí a pie todo el camino desde el parque hasta casa, en mi mente rememoraba una y otra vez lo que había ocurrido la noche anterior la idea de que había estado con Mishelle me parecía simplemente idílica. Mi cabeza estaba despejada y parecía que nada ni nadie arruinaría nunca esa felicidad. 
 
    Estaba muy equivocado. 
 
    Apenas llegué casa entré directamente a mi habitación y empecé a desvestirme, a pesar de que mi ropa se había secado aún estaba húmeda y no quería pescar un resfriado. Tropecé con la cómoda de mi habitación y un pequeño sobre de color rojo cayó hasta mis pies. Eran las invitaciones a la fiesta de graduación, lo había olvidado por completo. Estando tan preocupado por el trabajo especial de grado y los problemas de mi familia, había olvidado que debía invitar a alguien, mi madre obviamente sería una de las invitadas, pero aún tendría una invitación adicional. 
 
    Cogí el móvil y le escribí un mensaje a Mishelle, principalmente porque quería saber cómo estaba, y para invitarla a mi graduación. Me hacia una gran ilusión el pensar que la chica de mis sueños estaría allí conmigo acompañándome en uno de los días más importantes de mi vida, probablemente no existía en el mundo alguien más con quién quisiera compartir eso, salvo tal vez, Elizabeth. 
 
    — “En una semana voy a graduarme, es por eso que uso este medio para formalmente pedirte que me acompañes en el día más importante de mi vida hasta ahora, ¿Qué dices?”— 
 
    A pesar de que normalmente Mishelle siempre me respondía de inmediato, me causó curiosidad el hecho de que el mensaje no había sido entregado. Supuse que solo era cuestión de cobertura y no le di más vueltas al asunto. 
 
    Entré al baño y tomé una ducha. Cuando el agua se escurría por mi cuerpo no pude evitar pensar en que el aroma de la piel de Mishelle seguiría impregnado sobre la mía por muchísimo tiempo más, después de todo no era algo que simplemente desapareciera con una ducha. Quería conservar intacta su esencia, y que me durara para siempre. 
 
    Una vez que me sentí lo suficientemente relajado, intenté poner en orden mis ideas y que iba a hacer con respecto a Elizabeth, si bien la noche anterior me había comportado como el idiota más grande del mundo y probablemente mi mejor amiga ya no quisiera saber absolutamente nada de mí, tenía que ir a buscarla, tenía que decirle que contaba conmigo para afrontar esa maldita situación, y que íbamos a sobreponernos de eso, sí, juntos. 
 
    Comencé a vestirme de nuevo para salir a buscar a Elizabeth a su casa, empezaría por allí. Cuando estaba colocándome los tenis, me fijé en algo que no había notado antes, en mi pantalón, en el bolsillo trasero sobresalía un pedazo de papel arrugado, no recordaba haber guardado nada allí, ni mucho menos me había dado cuenta cuando me había quitado la ropa. 
 
    Extraje con curiosidad el trozo de papel. Era una especie de carta, estaba escrita a ambos lados del papel con una caligrafía muy bonita, artística, una que ya había visto antes. 
 
    —Por favor, no me odies por esto. 
 
    Tengo que admitir que nunca imaginé llegar hasta este punto contigo, lo digo como algo bueno. En este corto periodo de tiempo que estuvimos juntos me hiciste sentir increíblemente especial, a pesar de que por naturaleza estoy inclinada a rechazar todo aquello que me beneficia y abrazar lo que me destruye. Lo que estoy haciendo es necesario tanto para ti, como para mí. 
 
    A pesar de tus buenas intenciones y sentimientos debo admitir que no eres lo que busco, principalmente porque no eres lo que merezco. 
 
    Soy una persona sumamente egoísta y desprendida. El momento en que nos conocimos no era precisamente uno de los mejores en mi vida, estaba pasando por una situación extremadamente mala. El único chico al que puedo decir que amé sinceramente, acababa de dejarme y fugarse con otra. A pesar de que le había entregado la mejor parte de mí, mis emociones, mis esperanzas, ilusiones y lo único que realmente valía la pena en mí, mi corazón. 
 
    El día que entré al café lo hice sin intención de convertirme en “la chica de tus sueños”. Simplemente estaba pasando por allí y se me antojó un café helado. No, no fue premeditado, ni una conspiración del universo para que nos encontráramos. Simplemente fue mi deseo natural por cafeína y azúcar. Lo siento. 
 
    Te dije mi nombre como simple cortesía y no esperaba que volveríamos a toparnos nuevamente, a pesar de que vivimos en la misma ciudad, las chicas como yo no salen con chicos como tú. Nuevamente lo digo como algo bueno. 
 
    Pero entonces volvimos a encontrarnos, de todos los lugares a los que podía haber ido ese día a pasear a Meg, la pelota tuvo que caer justo a tu lado. Sentí que era casualidad, me pareciste lindo, así que por eso acepté verte de nuevo en el café, conocer gente nueva era lo que necesitaba. Necesitaba olvidarlo a él. 
 
    De verdad planeaba encontrarme contigo, incluso estaba emocionada por el hecho de conocerte un poco más, y sí, realmente tienes la sonrisa más linda que haya visto. 
 
    Pero entonces volví a encontrarme con él por casualidad, lo vi tomado de la mano de otra chica cuando me dirigía al café. En ese momento, solo pude sentarme en aquel banco y llorar por horas, en ese punto me daba igual si te había dejado esperando o no, pensé que mi dolor era lo único que realmente requería de mi atención, llorar por un sujeto que no lo merecía, sin embargo, lo hice. No creí que nos topáramos de nuevo, esta vez no. Sin embargo, nuevamente me encontraste. 
 
    Ni siquiera me reclamaste, simplemente me entendiste y reconfortaste. Me sentí una maldita por haber jugado con tu tiempo y tú ilusión. Hiciste que lo que probablemente hubiera sido un tedioso recorrido lleno de lágrimas silenciosas y autocompasión, se convirtiera en uno de los momentos más felices en todo este tiempo. 
 
    Entiendo que por lo que he contado hasta ahora creas que te di mi numero simplemente por compasión o porque sentía que te lo debía, pero no. Que tuvieras la capacidad de hacerme sonreír a pesar de que había tenido un día de mierda fue más que suficiente para que empezara a despertar interés por ti. 
 
    Pasaban los días y aunque no habláramos con frecuencia me emocionaba cada vez que lo hacíamos. Nunca olvidaré lo que me dijiste aquella noche: 
 
    “Tengo el terrible presentimiento de que me voy a enamorar tan profundamente de ti, que en el primer momento en que te alejes voy a desconocer totalmente el propósito de tener un corazón más allá de solo bombear sangre.” 
 
    Entendí que ibas en serio y que no eran simples palabras vacías, jamás podre agradecerte lo suficiente las maravillosas palabras que dijiste, sin embargo, nuevamente me sentí como una maldita. Me dolía que alguien como yo significara tanto para ti, es verdad. 
 
    Espero que aún conserves el dibujo. Es lo más sincero que pude darte en el tiempo que estuvimos juntos, recuerda que representa verdaderamente los sentimientos que nunca pudiste llegar a conocer de mi parte. 
 
    Tengo que decirlo de la manera más directa e hiriente posible. Te estoy dejando, no busques una explicación donde te culpes y castigues por algo que no ha sido tu culpa. 
 
    Hago esto porque es lo que necesitas, no lo que quieres. 
 
    Lo nuestro no hubiera funcionado ni siquiera con el mayor esfuerzo de parte de ambos, estoy lo suficientemente rota por dentro, que no puedo permitir que te cortes con los pedazos de mi corazón. Mereces a alguien como tú, que pueda amarte de la misma manera en que tú lo hiciste conmigo. 
 
    Pusiste tu corazón en juego por mí, te atreviste a saltar al vacío simplemente por mí. Tuviste el valor de hacer algo que nadie más había hecho, y es que la gente ya no sabe amar. 
 
    De haber continuado juntos probablemente te hubiera hecho feliz por un tiempo, pero terminaría por convertirte en una copia de mí. Soy una turista emocional que disfrutaría del amor que me ofrecías, pero no podría darte lo mismo que tú me dabas a mí. Hubiera ido secándote, poco a poco, hasta que irremediablemente ya no fueras capaz de amar a nadie más, truncaría el camino de felicidad que realmente podrías tener con alguien que te ame. 
 
    Es por eso, que me despido de ti. 
 
    Estoy viendo a alguien más, incluso desde antes de que lo nuestro tomara un tinte más serio, te estoy dejando ahora que aún tienes la oportunidad de salvarte.  
 
    Entiendo perfectamente si después de todo esto empiezas a odiarme, siendo sincera no espero nada más. Te he bloqueado en todas mis redes y para el momento que leas esta carta ya habré cambiado mi número telefónico. 
 
    Quiero que seas un gran escritor. Quiero que cumplas cada uno de los sueños que me has contado. Y quiero que visites las Islas Lofoten. Quiero que vivas a plenitud, y ames con la intensidad que solo tu podrías hacerlo. 
 
    Al momento de escribir esto estoy viéndote dormir, no lo sabes, pero estas sonriendo, aún mantienes esa sonrisa, la más bonita del mundo. Mucho me temo que estés soñando conmigo, y que sea la última vez que lo hagas. Creo que es un final digno para el amor que tenías con la chica de tus sueños. 
 
    Espero que encuentres a alguien que te ame como lo hiciste conmigo, y te vea de la misma forma en que te estoy viendo justo ahora. 
 
    Con mucho cariño, Mishelle (La chica de tus sueños) 
 
    Ese fue el preciso momento donde sentí el tercer y último pinchazo en mi corazón. El más doloroso y el que tendría mayores repercusiones. 
 
    Mi mente se llenó de color blanco y poco a poco fui sintiendo como mis pulmones perdían fuerza, el oxígeno empezaba a faltarme. No podía respirar. 
 
    Tomé el móvil y marqué torpemente con los dedos el número de Mishelle, necesitaba que me dijera que todo era mentira, que solo era una simple broma y que volveríamos a vernos. Ni siquiera me había dado cuenta que estaba llorando. 
 
    —El número que ha marcado no puede ser localizado. Bep. Bep. Bep. — 
 
    El corazón empezó a dolerme. 
 
    Antes de eso siempre había pensado que las personas exageraban y dramatizaban con las consecuencias de la decepción amorosa, hablaban de ello como si fuera una condición médica verdadera, como si realmente te causara un dolor insoportable y agónico. Siempre lo había desechado como absurdas patrañas, pero esta vez, no me cabía duda alguna. 
 
    Mi corazón se estaba rompiendo. 
 
    Era demasiado para soportarlo. Hubiera preferido poder meter la mano en mi pecho, extraerlo y tirarlo lejos de mí. Ya no estaba pensando claramente, mi visión empezaba a nublarse. 
 
    Rebusqué desesperado en la cómoda de mi habitación. Esperaba que mi madre no las hubiera encontrado y se hubiera desecho de ellas. Mis manos tropezaron por pura casualidad con el frasco sin etiqueta en la que las guardaba. 
 
    Contemplé el envase por un segundo. Como si en medio de mi dolor estuviera analizándome internamente, preguntándome si después de dos años habría reunido el valor suficiente para terminar lo que había empezado. Necesitaba saber si esta vez sería capaz de hacer lo que correspondía. Ya no tenía ningún sentido echarse para atrás. Empecé a vaciar el frasco en mi mano de la misma forma en que lo había hecho algún tiempo atrás. Las gruesas píldoras se amontonaron en mi mano, desprendían un fuerte olor a químicos, el efecto que tendrían no podría ser peor que ese olor. 
 
    Sonreí aún con las lágrimas cayendo por mis mejillas.  
 
    Eran un medicamento experimental, ni siquiera había pasado el control de la FDA. Habían llegado a mí de la mano de un sujeto a quién apenas había conocido en la universidad. Hacía dos años que había tomado seis de ellas y había terminado en la cama de una clínica para suicidas, me habían salvado la vida a duras penas. 
 
    Me metí en la boca la primera 
 
    Los recuerdos venían a mi mente como Flashbacks 
 
    —Te lo aseguro amigo, estas cosas son geniales. Te sacan de “tristezalandia” y te llevan directo al país de las maravillas para los deprimidos. Es una ganga. — El sujeto que me había vendido los narcóticos 
 
    Otra 
 
    —Prométeme que la próxima vez que tengas ideas como estas, vas a llamarme… Recuerda que te amamos. Nos fuimos de casa, pero no de tu vida. — mi hermano mayor lloraba amargamente a mi lado en la clínica. 
 
    La siguiente 
 
    —Pase lo que pase, yo siempre estaré contigo, recuérdalo. Eres mi hijo y siempre te amaré. — Mi madre iba empujando mi silla de ruedas a la salida de la clínica 
 
    Otra más 
 
    —Tienes demasiado por que vivir… Prométeme que no morirás antes que yo ¿vale? — Elizabeth me tomaba la mano mientras intentaba reconfortarme 
 
    Ya casi 
 
    —Hijo, por favor no te mates— Mi padre semiinconsciente rogaba que no hiciera lo que justamente estaba a punto de hacer 
 
    La ultima 
 
    Una chica extremadamente hermosa acababa de entrar al café. 
 
    —Por cierto, tienes linda sonrisa. — 
 
    El beso más dulce en medio de la mejor navidad de la historia 
 
    El discurso final en la despedida de nuestra peluda amiga 
 
    Dos seres fundidos en un mismo cuerpo 
 
    —Esa chica entonces… Debe ser capaz de sacarte la sonrisa más real que alguna vez has tenido. ¿Verdad? Ella debe ser capaz de hacerte hacer las cosas que nunca hubieras intentado antes. Ella debería amarte— 
 
    Mishelle era la chica de mis sueños, y si solo en sueños podía verla de nuevo, entonces me aseguraría de dormir para siempre. 
 
    Mis extremidades empezaban a ceder, el efecto de las pastillas era extremadamente rápido. Sin embargo, no podía dar margen a ningún error. 
 
    Empecé a caminar con lentitud hacia el pasillo. Mi vista estaba nublada, producto de los efectos sedantes y las lágrimas. Abrí con dificultad la puerta que daba hacia el balcón, pero sentí como me derrumbaba bajo mi propio peso. 
 
    Todo se volvió negro. 
 
    Sentí un viento helado golpear mi rostro, abrí los ojos solo para darme cuenta que seguía en el mismo lugar donde había perdido el conocimiento, el cielo nocturno indicaba que había estado inconsciente por varias horas. Fue una suerte que mis padres no hubieran llegado a casa, quería acabar con todo antes. Quería evitarles el dolor de verme en ese estado. 
 
    Me arrastré con las pocas fuerzas que me quedaban y milagrosamente alcancé a treparme sobre el muro del balcón, los dioses suicidas me sonreían, o al menos mi ángel de la guarda estaba presto a regalarme un par de alas. 
 
    Permanecí sentado mientras contemplaba hacia abajo, no menos de treinta menos me separaban de ponerle punto final al dolor, y con ello, a mi historia. 
 
    — ¿Realmente piensas acabar así? — 
 
    La voz de Mishelle me sorprendió proveniente de mi lado. Estaba ahí, sentada conmigo. 
 
    — ¿Qué haces aquí? — pregunté tambaleante y sin casi fuerzas para discutir con la invisible e ilógica probabilidad de que ella estuviera ahí. 
 
    —Nunca quise herirte…— 
 
    Empecé a llorar de nuevo, estaba teniendo la última charla con la chica de mis sueños. 
 
    —Pensé que esta vez sería distinto… Pensé que por una maldita vez todo iría de la manera correcta…— 
 
    — ¿Por qué piensas que no ocurrió de la forma correcta? — 
 
    —Porque mi corazón está deseando morir… Duele demasiado. — 
 
    —Significa entonces que antes de eso amaste con intensidad, no te arrepientas de ello. — 
 
    —Quisiera… Quisiera que todo hubiera sido distinto. En verdad te amé— 
 
    —Creéme, lo sé mejor que nadie— 
 
    —Bien…— 
 
    Todo era silencio 
 
    —Bien…— repetí 
 
    —Esta vez no. Lo siento. Ni siquiera estoy aquí— dijo ella antes de desvanecerse, el brillo esmeralda de sus ojos verde esperanza se había esfumado. Para siempre. 
 
    — ¡Quiero que digas que está bien! ¡Di que está bien! — grité desesperado presa de la desesperación. 
 
    Era inútil, el sueño había terminado y la chica se había marchado. Mishelle, así se dice dolor en todos los idiomas del mundo. 
 
    Escuché el sonido de una puerta abriéndose, pero fue demasiado tarde. Volvía a desmayarme y me fue imposible mantener el equilibrio. 
 
    Me deje caer. 
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    El sonido de una agradable melodía de ruido blanco me despertó. 
 
    Abrí los ojos y sentí un fuerte dolor en la parte trasera de mi cabeza. Estaba usando una bata médica, la pulsera de identificación en mi muñeca era señal de que había vuelto a un lugar que ya conocía. 
 
    —Buenos días— la voz dulce y paciente de mi padre llego hasta mis oídos. Estaba allí, justo a mi lado. 
 
    —Lo siento…—fue lo único que alcancé a decir. 
 
    —No te preocupes. No tienes que hablar de ello si no quieres. — Mi madre apretó mi mano entre la suya y un par de lágrimas nacieron de sus ojos. – Tu padre y tus hermanos estuvieron aquí durante cinco días, han estado turnándose para estar aquí y esperar a que despertaras. — 
 
    Agaché la cabeza sin poder responder. Me sentía el ser más egoísta del mundo. Un cobarde sin remedio. Había tomado la salida fácil sin importar qué daño les causaría a aquellos a quienes les importaba. Creo que el dolor me había cegado, aunque no me excusaba en ello. 
 
    —No importa cual haya sido tu motivo en esta ocasión, o que haya pasado por tu cabeza justo en los instantes de actuar. Quiero que sepas que eres amado, y que estaremos siempre a tu lado para sostenerte cuando estés a punto de caer. — Mi madre me abrazó con fuerza, el dolor y las penas eran cosa del pasado. Los brazos de mi madre eran mi hogar. 
 
    — ¿Cómo fue que…? — 
 
    —Ah, creo que es mejor que ella te lo cuente. Hay una persona que espera por verte. Voy a decirle que entre— dijo mi madre antes de salir hacia el pasillo. 
 
    Mi corazón dio un vuelco al escuchar los pasos ligeros sobre el suelo con dirección a mi cuarto.  
 
    Ella caminaba a paso normal, pero mi mente y mi corazón habían entrado en una batalla de realidades para tomar el control. Mi corazón latía como lavadora, mis ojos la veían a cámara lenta. En cada paso que daba iba redefiniendo mis conceptos sobre la existencia de los ángeles. 
 
    Mis ojos se perdieron en los suyos y una sonrisa apareció en el rostro de ambos.  
 
    ¿Toda la pesadilla anterior había sido el preludio al verdadero sueño? La chica que estaba frente a mí ciertamente parecía salida de uno. 
 
    —Así que fuiste tú. — 
 
    —Llegue justo a tiempo. Disculpa por el golpe, no pude evitar que te dieras contra el suelo. — su voz estaba llena de calma, como si lo que había pasado era cosa de todos los días. 
 
    —Gracias— 
 
    —Puedes agradecérmelo de otra forma— 
 
    — ¿Cuál? — 
 
    —Acompáñame a mi graduación— 
 
    —No hay nadie más con quién desearía ir. — 
 
    —Bien— dijo ella 
 
    —Bien— repetí yo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un par de días después… 
 
      
 
    — ¿Qué nombre vas a ponerle? — 
 
    —Alaska. ¿Te gusta? Parece que su piel fuera nieve. — 
 
    —Creo que se llevaran muy bien. Va a ser tu nuevo mejor amigo— 
 
    Caminábamos a paso lento desde el auditorio al estacionamiento. Cientos de otros alumnos de último año abarrotaban todavía el lugar, posaban para fotografías junto con su familia. Alaska maullaba en una de mis manos mientras en la otra sostenía mi flamante diploma. Mi madre nos esperaba sonriente. Apenas nos acercamos nos dio un fuerte abrazo a ambos y volvió a felicitarnos. 
 
    Estiró un sobre con un membrete sumamente complejo hacia mi mano. Jamás había visto su rostro tan radiante, incluso me contagió su sonrisa. 
 
    — ¿Qué es? — 
 
    Mi madre y ella intercambiaron una mirada cómplice como si yo fuera el único que no conociera el chiste más gracioso del mundo. 
 
    — ¿Qué rima con Maslow? — 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par y desdoble la hoja para leerla. 
 
    “… Es por eso que nos complace informarle que ha sido galardonado con la beca a la excelencia de la Real Academia de Arte de Glasgow, esperamos su llegado el día cinco de Junio…” 
 
    Un boleto de avión estaba anexo a la carta. Mis manos empezaron a temblar y mis rodillas se tambalearon.  
 
    —Felicidades, sabía que lo lograrías— Dijo ella con su voz calmada 
 
    —No lo habría logrado sin ti— 
 
    Ella sonrió y el mundo pareció sonreír con ella.  
 
    —Bien— dijo ella 
 
    —Bien— repetí antes de fundirnos en un cálido abrazo. 
 
    Subimos a la parte trasera del auto mientras mi madre conducía, teníamos apenas un par de horas para conversar. 
 
    Tomé su mano entre la mía y la besé, ella se limitó a sonreír. 
 
    —La próxima semana empezaré con las sesiones…— dijo decidida 
 
    —Puedo escribirles y tratar de posponer el viaje, quiero estar contigo. — 
 
    —No. Tienes que ir, hazlo por ti y por mí. Ve allá y demuestra de lo que estás hecho. Conviértete en quién realmente quieres ser. — 
 
    — ¿Estás segura? ¿Qué pasa si…? — 
 
    —Todo irá bien… Confía en mí. — 
 
    Alaska seguía maullando en mi mano demandando atención, de vez en cuando saltaba de mis manos a las de ella como si fuera un patio de juegos. Eso nos mantuvo ocupados lo suficiente… 
 
    Después de parar en casa para empacar rápidamente mis maletas, no quedaba demasiado tiempo, acomodé unas cuantas mudas de ropa, enseres personales y cualquier otra chuchería que pensé necesitaría en Glasgow. 
 
    Rebusqué entre las gavetas de la cómoda. Mis manos hicieron contacto con un envase plástico que yo recordaba muy bien. 
 
    —Esta vez no— sonreí y aparté mis manos de allí.  
 
    Busqué un poco más a fondo y por fin conseguí lo que estaba buscando. La hoja de papel se sentía un tanto arrugada. La extraje y contemplé por un momento. 
 
    — “Como me haces sentir” 
 
    La guardé lo mejor que pude en la maleta y salí corriendo a toda velocidad hasta el auto. 
 
    El viaje al aeropuerto fue más rápido de lo que esperaba. Toda mi familia estaba allí reunida, recibí un centenar de abrazos por parte de mis hermanos, mientras que mi madre y hermana llenaron de besos mis mejillas. Me despedí de todos ellos, prometiéndoles que regresaría en menos de lo que esperaban. Un año pasaba bastante rápido. 
 
    Arrastré tras de mí la maleta, en ella llevaba mis sueños y esperanzas. Llevaba mi vida y mis metas. Llevaba, además, el mejor recuerdo que podría conservar de ella. 
 
    Ella. 
 
    Lejos del tumulto y más allá de mi familia, casi en el último rincón antes de la puerta de abordaje me esperaba. 
 
    —Voy a volver, espero verte de nuevo. — dije de forma seria intentando enmascarar la nostalgia 
 
    —Y yo voy a esperarte… Estaré aquí cuando vuelvas. Te lo prometo. — 
 
    —Veámonos de nuevo en nuestro lugar favorito. — añadió ella. 
 
    —Bien— dije yo 
 
    —Bien— terminó ella 
 
    La abracé con todas las fuerzas de mis brazos. Quise detener el tiempo en ese justo instante y conservar intacta toda noción de su cuerpo cerca del mío. La voz de la terminal anunciaba que era la última llamada para abordar el vuelo con destino a Glasgow.  
 
    Nos separamos y le di un beso en la frente como despedida. 
 
    Retomé mi camino hacia la puerta de abordaje sin mirar atrás. 
 
    — ¡Recuerda sonreír! Tienes la sonrisa más bonita del mundo— exclamó ella 
 
    Levanté mi pulgar en señal de que todo estaba bien y atravesé el umbral que me llevaría hasta el avión. 
 
    Ese día, después de haber sobrevivido a mi suicidio emocional, mi corazón aprendió a latir de nuevo, dejaba atrás a la chica de mis sueños, pero llevaba conmigo el amor que me había salvado la vida. 
 
    Vida, amor, eran la misma cosa.  
 
    Había muerto antes por amor, y gracias a eso había descubierto al amor de mi vida. 
 
    Vida, amor.  
 
    Ahora las entendía. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Epílogo 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    El móvil no mostraba ningún mensaje, aún. No tenía forma alguna de saber si tan siquiera conservaba el mismo número telefónico. Alaska maulló con fuerza en señal de queja cuando me moví bruscamente quitándole su espacio en mi regazo. 
 
    No quería esperar ni un segundo más. Mi felino amigo ya tendría tiempo de perdonarme. 
 
    Corrí a toda velocidad desde mi casa, la ciudad no había cambiado tanto en ese año que había estado afuera. Tenía todo un mes de vacaciones para estar con mi familia antes de regresar a Glasgow a comenzar con la promoción de mi novela. Llevaba un ejemplar de ella bajo el brazo para obsequiárselo, dentro guardaba el dibujo y las fotos que había tomado a las nutrias en las islas. 
 
    Iba tan distraído que casi no me di cuenta al pasar frente al parque. Me detuve por un segundo y recordé todo lo que había ocurrido allí tan solo un año atrás. Esperaba que ella no lo hubiera olvidado. 
 
    Retome mi camino y en poco más de cinco minutos estaba atravesando la puerta del café. 
 
    El sonido de la campanilla me trajo gratos recuerdos. 
 
    Un nuevo encargado me dio la bienvenida de forma amable. Al parecer algunas cosas si cambiaban. Tome asiento en la misma mesa de aquella ocasión. Descubrí sorprendido el cuadro colgado en la pared donde el antiguo encargado lucia sonriente. “Gerente” se leía en letras doradas. 
 
    Estaba a punto de pedir hablar con el gerente cuando de nuevo escuché el sonido de la campanilla. Esa puerta que tantas veces había cruzado yo mismo para ingresar a esa tienda que consideraba tan común, se había vuelto ahora una especie de pasaje al cielo. 
 
    Ella caminó lentamente hacia mi mesa, iba a paso normal, pero sentí como todo a nuestro alrededor se desaceleraba. 
 
    En ese mismísimo momento, entendí un par de cosas. 
 
    La primera; el amor llegaba sin avisar, sin buscarlo o tan siquiera imaginar de donde vendría. Era difícil de creer que solo hasta ese instante, me estaba dando cuenta que el amor que siempre necesité estaba más cerca de lo que creía. En retrospectiva puedo decir que lo presentía, pero no lo daba por sentado. No había duda alguna en mi corazón que era ella la verdadera definición de amor verdadero. Simple, desinteresado, humano, imperfecto. 
 
    Esa era la esencia que desconocía. 
 
    La segunda; los sueños ocurrían aún mientras estabas despierto. No se limitaban a ocho horas de sueño o una pequeña siesta en medio de la tarde. No eran solo una palabra bonita para adornar nuestros ideales más platónicos. Lo sé, porque los míos se estaban cumpliendo justo en ese preciso momento. 
 
    Tomó asiento frente a mí y sonrió. 
 
    —Me encanta lo que hiciste a tu cabello, luces aún más hermosa que cuando me fui— dije 
 
    Ella sonrió y el mundo volvió a tener color. Me miró directa a los ojos, y vi el brillo de la esperanza en ellos. El verde ya no era el color más bonito. Tomó mi mano y estuvimos hablando de todo un poco. Ahí, en el pequeño café con la verdadera chica de mis sueños me sentí más vivo que nunca antes.  
 
    Ella me conocía mejor que nadie en el mundo, y para mí, ella era el mundo. 
 
    El amor tenía un nuevo significado, me había salvado la vida, y a ella le había ocurrido igual. Juntos vencimos a la muerte solo con la fuerza de dos corazones que estaban destinados a latir al unísono por toda la eternidad. 
 
    El mejor reencuentro de la historia. 
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